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ASPECTOS ECLESIOLOGICOS EN LA TEOLOGIA 
DE BASILIO DE CESAREA 
JAVIER IBAÑEZ 
¿Es temerario hacer un estudio sobre los aspectos eclesiológi-
cos de la teología de Basilio? Si se atiende a la ausencia de indi-
caciones sobre el particular en los manuales clásicos de Patro-
logía (1) y, sobre todo, si de Basilio sólo se recuerda que fue 
:,monje, asceta preocupado por tratar de la vida espiritual de cada 
uno de los cristianos, lo es sin duda alguna. Pero no obstante su 
monacato y rigurosa ascética, Basilio se hace eco de las contro-
versias trinitarias de su tiempo, máxime las dirigidas contra el 
Espíritu Santo (2). Sobre él pesan no sólo los cuidados de una 
pastoral normal, sino también una herejía que superar y un cis-
ma, a la sazón en vigor, en cuyo oleaje se encuentra inmerso más 
fuertemente que sus coetáneos (3). 
(1) O. BARDENHEWER, Patrologia, Barcelona 19lO, págs. 283-295; F. CAYRÉ, 
Patrologie et histoire de la Théologie, 1, Paris 1953, págs. 449-473; en 18 página 
465 dedica unas líneas al tema a la vez que reconoce que no son las cuestio-
nes sobre la Iglesia sino, más bien, ' los dogmas de la Trinidad y Encarnación 
los que polarizan la atención de los Padres del siglo IV; J. QUASTEN, Patrolo-
gía, n, BAC, Madrid 1962, págs. 213-247. Acaba de aparecer el articulo de 
B. BoBRINSKOY, Liturgie et Ecclésiologie trinitaire de saint Basile, en "Verbwn 
Caro", 89 (1969) págs. 1-30_ 
(2) Tanto el Adv. Eunomium, P. G. 29, 497-669, destinado a refutar el 
tratado Apología de EunOInio, uno de los jefes de los anomeos. como el De 
Sp. Sancto, PG 32, 67-217, en el que prueba la consustancialidad del Hijo y del 
Espíritu Santo con el Padre, son dos obras en las que refuta el arriarusmo y, 
ooncretamente en la segunda, también el sabelianismo. Tiene, además, un buen 
número de cartas contra los arrianos, eunomianos, sabeliaos y apolinaristas. 
(3) Los Obispos Melecio, Euzoyo y Paulino se disputaban la sede de la 
Iglesia antioquena_ El primero había sido elegido canónicamente en el año 
360 y fue desterrado en el primer mes de su instalación. Euzoyo, arriano más 
tarde, fue puesto el Inismo año 360 por el emperador Constantino. Por último, 
Paulino que estaba al frente del grupo restante de los antloquenos ortodoxos 
y que se separaron de la Iglesia primera al ser enviado de nuevo Melecio 
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Dos exigencias antinómicas se dan cita en el hombre según 
doctrina del obispo de Cesarea: la de soledad de todos y de to-
do (4), pues no conviene que el cristiano experimente distraccio-
nes en su alma para que nada le aparte del recuerdo de Dios, de 
sus juicios y de las cosas que le agradan ; y la de su concepción del 
hombre como "animal social", creado para vivir en medio de sus 
semejantes (5). 
Ninguna de las dos, sin embargo, se encuentra en la misma 
línea de necesidad. La importancia de esa vida en soledad es dife-
rente de la reclamada por la exigencia del hombre a vivir en so-
ciedad. La primera es una conditio sine qua non, que aconseja Ba-
silio para hacer posible el cumplimiento de los preceptos evangé-
licos de abnegación propia y de renuncia (6); la segunda, en cam-
bio, es una exigencia intrínseca y natural del hombre, dado que 
sólo en la sociedad encuentra respuesta a sus necesidades. 
La exigencia de vida solitaria pesa sobre la naturaleza humana 
desde el momento preciso en que el hombre comete el primer pe-
cado (7), no así, por cierto, la segunda exigencia que, por confun-
al destierro. En torno a Melecio estaba, además de la mayor parte del pue-
blo antioqueno, un buen número de obispos del patriarcado sufragáneo. 
Basilio creía que Melecio era el legítimo obispo de Antioqufa y todos sus 
esfuerzos fueron encaminados para que éste fuese reconocido como tal. Como 
dato curioso se puede subrayar que Basilio había recibido su consagración 
episcopal de manos de Melecio. 
('4) Regulae fusius., 8, PG 31, 933-<941A; Reg. brevius., 234, PG 31, 1240 AB; 
epist. 22, PG 32, 288B; cfr. D. Amand, L'ascése monas tique de saint Basile, Ma-
redsous 1948, pág. 108 ,s.; Th. SPIDLIK, La sophiologie de saint Basile, en "Or. 
Chr. An." 126, Roma 1961, pág. 83; J. GRIBOMONT, Le renoncement du monde dans 
l'ideal ascétique de saint Basile, en "Irenikon" 31 (1958) págs. 282-307, 460475; 
A. DIRKING, Die Bedeutung des Wortes Apathie bei Basilius dem Grossem, en 
"Theologische Quartalschrift" 134 (1954) págs. 202-212. 
(S) Regulae fusius ., 3, 1, PG 31, 917A; Hex., 7, 5, PG29, 159 BC; cfr. St_ GIET, 
Les idées et l'actwn sociales de saint Basile, Paris 1941, pág. 103; Regulae fu-
sius., 7, 1, PG 31 297CD; cfr. Sto GIET, op. cit ., pág. 34-37, en donde recalca 
"que si bien estas palabras están dirigidas a la comunidad de los monjes, 
por haber sido presentadas con un relieve especial, constituyen la enunciación 
de un principio general que Basilio hace aplicable a toda suerte de perso-
nas"; epist. 97, PG 32, 494AB; id. Saint Basile et les pouvoirs publiques, en 
" V Sp.", 69 (1943) págs. 349-360. 
(6) Mt. 16, 24; Le. 14, 33. Basilio pone como ejemplo de renuncia a San 
Mateo; cfr. Regulae fusius. , 8, 1, PG31 , 936B; Mateo pasa por encima de todos 
los peligros que tanto a él como a sus familiares amenazaban por haber 
abandonado los intereses públicos. Según el Codex Theodosianus, 12, 1, 63, ed. 
Th. Mommsen, 1, 2, Berlín 1905. pág. 678, el edicto de Valentiniano y Valenb,e, 
1 Ene. a . 370 (373), dice: "Quidem ignaviae sectatores desertis civitatum mu-
neribus captant solitudines ac secreta et specie religionis, cum caetibus mo-
nozonton congregantur. Hos igitur atque hujusmodi intra Aegyptum deprehen-
sos per comitem Orientis erui e latebris consulta praeceptione mandavimus 
atque ad innumera patriarum subeunda vocari ... " Habida cuenta de lo legis-
lado, demuestra lo prOfundamente que había penetrado en él dicha doctrina 
escriturística. 
(7) Pues en el hombre, la imagen de la cosa terrena ha venido a ocupar 
el lugar que correspondía a la cosa celeste : In Psal. 48, 8, PG29, 4S2A; ya lo 
había expresado antes Origenes, Cfr. H . CROUZEL, Théologie de l'imagede Dieu 
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dirse con el hombre, existe ya antes que el pecado. Cuando la ten-
dencia ascética se propuso el cumplimiento integral de la Escri-
tura, respecto a los dos preceptos evangélicos mencionados, la so-
lución fue literal y simplista por carecer de la visión de conjunto 
necesaria; un auténtico anacoretismo hizo posible su cumplimien-
to (8); pero al mismo tiempo que unos hombres solitarios afronta-
ban la nueva vía cargada de incomodidades y expuesta a multitud 
de peligros, otra temática se suscitaba en torno a los preceptos, 
también evangélicos, de amor al prójimo y corrección fraterna; 
preceptos, si cabe, más importantes que los primeros (9). Basilio, 
habida cuenta de su concepción tan eminentemente social del 
hombre y del cristianismo (10), recomienda con insistencia la vida 
en común, solucionando así los inconvenientes de la vida anaco-
reta (11). 
Tanto el simple cristiano como el monje, por el hecho de te-
ner una naturaleza social y de pecado, habrán de cumplir en me-
dio de un ambiente social todos los preceptos evangélicos, sin ex-
ceptuar el de la abnegación propia y renuncia de todo. 
En la solución aportada por Basilio conviene sUbrayar tres tér-
minos: a) naturaleza social del hombre; b) cumplimiento de 
los preceptos de abnegación y renuncia; c) y, por último, am-
biente social. Tres lineas fundamentales, correspondientes a los 
términos anotados, se aprecian en la doctrina del obispo de Ce-
.sarea sobre la Iglesia (12). ¿ Constituye este triple aspecto una ' 
chez Origine, Paris 1956, pág. 189 s. Origenes había caracterizado la pérdida 
ocasionada por el pecado con las palabras "K<X1:ú)(SAÉTIELV" que equivale a mi-
rar siempre a lo inferior; cfr. Frag. 31, ed. Klostermann, pág. 250, 15f. Según 
Basilio para quien el pecado es "~ TOU 9EOU cXAAOTplÚ)OL<:;, cfr. Quod Deus 
non est., 8, PG3L, 384A, las criaturas, mediante éste se ven fallidas en su "sa-
pientia mundi". El hombre ha cambiado. Con el pecado ha perdido su pureza 
de corazón y su "sapientia hominis" está ahora como entumecida para cap-
tar la "sapientia mundi" del universo; cfr. In prin. Proverbiorum, 5, PG31, 
395A. La dirección que el hombre adoptará en este estado será la creaturi-
centista o egocentrista como sustituyendo a la t:heocentrista, cfr. Ir. HAUSHERR, 
Abnegation, renoncement, mortijication, en "Christus" 22 (1959), pág. 183s. 
(8) Es en Siria donde aparecen muy pronto austeridades espectaculares 
de estilitas que se colocan sobre columnas sin más protección etc. y otras más 
enumeradas por R. DRAGUET, Les Peres du désert, Paris, 1959, pág. XLIII. 
(9) Regulae fusius ., 7, PG31, 928A-933C, donde vienen expuestos todos los 
inconvenientes de la vida solitaria. 
(10) Sto GIEl', Les idées et l'action social de saint Basile, París 1941, pá-
ginas 183s. 
(11) No es Basilio el fundador de la vida cenobítica, pero a decir verdad 
aporta innovaciones propias al cenobitismo de pacomio; cfr. E. AMAND, Le 
systeme cenobitique basilien comparé au systeme cenobitique pacómien, en 
"Rev. Hist. Re!." 152 (1957), pág. 31-80. 
(12) Un buen arsenal de la doctrina de Basilio sobre la Iglesia lo consti-
tuyen seis de sus cartas escritas a Occidente entre los años 370 y 378, que, por 
así decirlo, forman un todo distinto del cuerpo de su epistolario. He aquí las 
cartas: Epist. 243, PG32, 901D-912A; epist. 242, 900A-901C; epist . 263, 976B-981B; 
epist. 90, 472C-476A; epist. 92, 477A-484A; epist. 70, 433B-436C. 
eclesiologia conscientemente elaborada por Basilio? A clarificar 
dicho tema va dirigido nuestro estudio. 
"3.) Iglesia, Cuerpo de Cristo 
Los Padres, al tratar de la Iglesia, se muestran sumamente 
afortunados en calificarla con variedad de nombres llenos de un 
profundo significado. Basilio, por su parte, la llama "Madre y no-
driza de todos" (13), "hij a de Cristo adoptada por su infinita ca-
ridad" (14), "casa de Dios" (15) y "pueblo de Dios" (16). No obs-
tante, estos y otros muchos nombres resultan como esporádicos 
y, por supuesto, sin el bagaje de la doctrina correspondiente. No 
sucede lo mismo con el concepto Iglesia-Cuerpo de Cristo, usado 
también por Basilio (17): 
"Dominus nos ter Iesus Christus, cum suum ipsius cor-
pus dignatus sit apellare universam Dei Ecclesiam, nosque 
sigillatim aliorum invicem membra effecerit, dedit et no-
bis omnibus ad omnes necessitudinem habere (TIpOe; TIáv-
,ae; EXElV OlKE[CUe;) secundum membrorum concordiam (Ka-
,O: Ujv ,wv flEAWV oUflc¡>cuv[av). Quapropter, etsi quam lon-
gissime ab invicem seiuncti sumus habitationibus, at co-
niunctionis habita ratione, vicini inter nos sumus ( " "~ yE 
Aóyy ouvalC¡>Ela<; ~yyue; O:AA~ACUV EOflEV). Quoniam igitur non 
potest caput pedibus dicere: opus vobis non habeo; nec 
vos profecto committetis ut nos velut alienos rejiciatis, sed 
tantum dolebitis ex aerumnis nostris, qUibus tradditi su-
mus ob nostra peccata, quantum nos laetamur qui in pace 
vobis a Domino data gloriam habetis" (18) . 
Lo primero que observamos en el texto es la transposición que 
Basilio hace de un tema netamente paulino a labios del Salvador 
La explicación puede encontrarse en el hecho de que Basilioatri-
buye a Cristo la figura de un cuerpo, dado que los textos de Ma-
(13) Epist. 41, 1, PG32, 345A: '\lT),Épa Kal 'l9T)Vóv". 
(14) In Psal 44, 10, PG29, 410A: "9uyalÉpa o:óTItV 'T'CpoouyopÉvcuv". 
(15) Attende tibi., 4, PG31, 206BC: "I!XEl yap 6 OiKOe; ,00 9EoU, líne; 
Éo-rtv 'EKKAT)O[U aEOO SWV1:0e;» .. . 
(16) Epist. L2S, 1, PG32, 858B: "E'T'CE't'Ul OE ,OÚ1:0le; AUÓe; Kup(ou EV ou¡.¡.-
q>wv(u -rile; yvó¡'¡'T)e;"; cfr. Epist. 219, 2, PG32, 813B Y epist. 126, PG32, 552 C. 
(17) No obstante, ni el género literario epistolar, ni, mucho menos, las 
circunstancias en las que escribió, son propicias para una expOSición teoló-
gica, aunque de hecho, no intente dar una teología determinada. Sin embargo, 
usa a veces la expresión "Cuerpo de Cristo" con tanta fuerza y caJ.orque 
'parece indicar algo más que una fría alusión a la Sagrada Escritura o un 
determinado modo de hablar. 
(18) Epist. 243, 1, PG32, 901C-904A. 
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tea 25, 36, Juan 15, 1-8 Y Hechos 9, 4, contienen la substancia de 
esta doctrina paulina; o pensando filológicamente, se trata de un 
uso idiomático de la voz activa "óVOflá:~ElV". 
Aunque, objetivamente hablando, la figura Iglesia-Cuerpo de 
Cristo no constituye una definición propiamente dicha, hay que 
reconocer que proporciona una imagen analógica privilegiada pa-
ra conducirnos a un concepto cabal de la naturaleza de la Igle-
sia (19) . Lo mismo encontramos en Basilio, dado que se puede afir-
mar que, en sus escritos, todos los temas bíblicos relativos a la 
Iglesia convergen en torno a dicha figura. 
Toda la Iglesia de Dios es el Cuerpo de Cristo y los fieles son los 
miembros. Por consiguiente, dicho cuerpo constituirá la unidad 
resultante de una totalidad muy variada; unidad integrada por 
Oriente y Occidente, por iglesias particulares y por la iglesia de 
Roma, por obispos y corepiscopos, por miembros fuertes y débiles 
que desgajados un día por las discordias originadas tienen que ser 
hechos de nuevo miembros de la Iglesia. 
Los fieles, a su vez, no sólo son miembros del cuerpo de Cristo, 
sino que El mismo los constituyó miembros entre sí, implicando 
lo cual una serie de consecuencias, tales como la dependencia y 
asistencia mutuas. Así como los huesos disminuyen por su du-
reza característica la falsedad de la carne, así también existen 
miembros en la Iglesia que por su constancia pueden y deben 
contrarrestar las caídas de los débiles (20). El papel de tales hue-
sos espirituales del cuerpo de Cristo radicará en que sepa cada 
uno guardar su armonía y juego, aportando de este modo una 
contínua asistencia mutua, dado que cuando un miembro sufre, 
los otros sufren a la vez: "convendría, al menos, que vuestra pie-
dad se compadeciese de nosotros desde ha tiempo achacados" (21), 
escribía Basilio en cierta ocasión a los occidentales. 
Del simple hecho de que en este cuerpo existan miembros más 
Importantes y menos necesarios, no puede deducirse que todos 
ellos no tengan la misma naturaleza, cuando es así que el último 
miembro posee naturaleza idéntica a la cabeza que dirige y con-
trola todos los demás. En el cuerpo humano, cada miembro nece-
sita de su próximo como del más lej ano, y lo mismo sucederá al 
trasladar la analogía al cuerpo de la Iglesia; la cabeza o cualquier 
otro miembro principal no puede decir a los pies que no los ne-
(19) L. BOUYER, Oil en est la théologie du Corp3 mystique, en Rech. Sc. 
Re!." 22 (1948) pág. 313. 
(20) In Psal. 33, 14, PG29, 383BC. 
(21) Epist. 242, 1, PG 32, 9:xJB; argumento que usa Basilio apoyado en la 
ley de asistencia mutua de todo cuerpo normal, cuando escribe a los obispos 
occidentales para pedir su ayuda. 
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cesita, pues desde el momento en que un miembro integra dicho 
cuerpo, todos los demás necesitan de él (22) . 
Esta dependencia y asistencia mutua de los miembros, que es-
tamos subrayando en el cuerpo de la Iglesia, valiéndonos a for-
tiori de lo sucedido en cualquier compuesto humano normal y bien 
organizado, es incluso rubricada por Basilio con un matiz más 
fuerte. Entre tales miembros vige una relación de necesidad y 
familiaridad mutuas instituida un dia por Cristo (EOWKE Kal ~lllV 
na<1l npo<; návra<; EXElV oIKElw<;, Ka-ra TI¡v -rwv IlEAWV OUfl<l>wvlav) (23). 
Basilio usa el adjetivo «oIKElo<;», con este mismo sentido de unión 
familiar y necesaria, en las cartas 191 y 203. La caridad tradi-
cional «o:pxala o:yan~» debe ser no sólo la norma de gobierno 
para los Obispos, sino también la pauta de admisión de peregri-
nos en las iglesias locales; éstos deberán ser recibidos «w<; tOla 
IlÉATj » «w<; nap' OtKElWV»; y habrá que enviárselos «w<; Enl 0[-
KE[OU<;» (24), dado que siempre ha sido norma de la Iglesia hacer 
consistir las señales de unión en pequeñas características para 
que así todos pudieran ser para todos ciudadanos y familiares 
«noAha<; Kal otKElOU<;» (25) . 
Pero no termina aqui lo especifico de Basilio sobre el particu-
lar; llega todavía más lejos. Estudiando la semántica de la pala-
bra «otK6<;» se observa que aparece usada en la forma adjetival 
«otKElOV», para significar la unión intima con la que el bautizado, 
por el mero hecho del bautismo, queda convertido, mediante la 
gracia, en familiar muy íntimo del Señor (26) . En cambio, dicha 
raíz aparece bajo la forma sustantiva «oIKElWatC;» en cuatro luga-
res diferentes : 
a) En el De Sp. Sancto, 7, 16, PG 32, 93C: «omv oE TI¡v Et<; 
~Ila<; xop1ly[av -rwv o:ya9wv ÉWO~OWflEV Tl TI¡v ~flwV au-rwv npooa-
y{,,)yTJv Kal o t K E l W o l v npa<; -rav 9EOV, Ol' au-rou Kal Év aU-ré¡> ÉVEp-
yEla9al UlllV TI¡v XáplV -raúlTjv óflOAOyoüIlEV». 
b) De Sp. Sancto, 15, 35, 128D: «~ -rOU 9EOU Kal LW-r~pO<; ~llwV 
-rov áv9pwnov otKovollla o:váKAaat<; ÉO-rlV O:no 'rile; ÉKn-rwoEw<;, Kal 
ÉnO:voóo<; E t <; o t K E [ W o l v 9EOU o:na 'ril<; Ola TI¡v napaKO~V YE-
vOflÉVTjC; O:AAO-rplWOEWC;». 
c) De Sp. Sancto, 19, 49, 157AB: « o [ K E l W o l C; npoc; 9EOV Ola 
-rOU nVEuflalO<;». 
(22) Epist. 203, 3, PG32 , 742B : "nam et manus altera alterius eget, et pes 
alter alterum firmat, et oculi per concordiam cIare ac perspicue vident". 
(23 ) Epist. 243, 1, PG32, 904A. Sobre el significado de "oIKEloC;", cfr. Ste-
phanus, Thesaurus Linguae Grae.cae, vol. VI, Graz 1954, cols. 1768-70. 
(24) Epist. 191, PG32 , 704A. 
(25) Epist. 203, 3, PG32, 741C. 
(26) Epist. 292, PG32 , 1033B : "ÉTIElOi¡ oov OIKElOV [.lE.V OE ÉauTé¡) ó KÚplOC; 
OlO: Tlle; XO:plTOC; ÉTIO[T]ClEV". 
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d) De Sp. Sancto, 9, 23, l09A: «OlKE ~Ca)Ole; OE. nVEúflCX-rOe; npóe; 
ljJux~v Ó Ola -rónou npOO'E)'ylO'¡.tOe; (nwe; yap av nAT)O'láO'aLe; -ri[> aO'Ca)-
¡.tá-rcp O'Ca)¡.tonKWe;;), aAA' Ó x Ca) P l O' ¡.t o e; TWV no9wv, <XnEp. -- -rile; 
am) -roü 9EOÜ OlKEÓTT)TOe; TJAAOTplúlO'E». 
A la vista de estos textos, podemos intentar deducir la natura-
leza de la «OlKE(Ca)O'le;». La voz aparece en los lugares citados como un 
término que dice siempre relación a Dios y, una sola vez, al Espíritu 
Santo. Su significado comprende, por asi decirlo, toda la economía 
de redención que Cristo aporta con su venida al mundo; lo cual 
no impide que en la mayor parte de los casos, muy caracteristico 
de Basilio (27), aparezca la tercera Persona divina como aquélla 
a quien se le atribuye toda la serie de dones perdidos un día por 
Adán y recuperados luego por Cristo. 
Lo mismo ha sucedido con la «OlKElCa)Ole;», cuyo significado con-
creto, en nuestro caso, a juzgar por el contexto, será el directa-' 
mente opuesto a «TOÜ 9EOÜ aAAO-rplCa)Ole;» (28), es decir, a la ena-
jenación que el hombre ha hecho de Dios. Si del hombre partió la 
iniciativa de ruptura para con Dios, de Cristo y del Espiritu San-
to, indistintamente, viene al hombre su «otKEtCa)Ole;», es decir, su 
unión íntima y familiar, su entrada en la casa y vida de Dios. 
Volviendo al «npoe; náv-roe; EXElV OLKE(Ca)e;», don concedido por 
Cristo a todos los miembros, podemos afirmar que el cuerpo inte-
grado por los mismos ha devuelto al universo la unidad armo-
niosa que antes del pecadO tenía el cosmos y que el hombre con 
su pecado habia desbaratado : ahora, entre los miembros de tal 
cuerpo, deberá mediar una unión tan íntima y una familiaridad 
solamente comparable a la que existe entre Cristo y el Espíritu 
Santo con un alma en gracia; ésta será la razón última que haga 
explicable la proximidad tan íntima de dichos miembros que, a 
pesar de hallarse localmente tan distanciados, dado el modo ca-
racterístico de su unión, su «O'UVOq>EllO», superan toda distancia 
local. 
También la «OlKElCa)Ole;» del Espiritu Santo con el alma supera 
toda ley espacial ; por tanto, la verdadera naturaleza de la misma 
nunca pOdrá consistir en un acercamiento de lugar, sino más 
bien, en una entidad moral que supone apartarse, «XCa)plO'¡.tÓc;,», de 
las pasiones que sobrevinieron al alma del hombre por su amis-
tad con la carne y cuyo resultado fue enajenarlo de Dios (29). 
De lo dicho se deduce, que si los miembros de ese cuerpo quieren 
permanecer unidos entre sí con tal «OLKE(Ca)Ole;» divina, lo estarán 
(27) De Sp. Sancto, 15, 36, PG32, 132B. 
(28) Quod Deus non est AuctOT., 8, PG31, 348, en donde Basilio da su de-
finición más teológica de pecado. 
( 29) De Sp. Sancto, 9, 23, PG32, 109A. 
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en proporción directa a la medida en que se abstengan del pecado 
y de las pasiones, causa única que puede quebrar unión tan sutil 
y tan real. 
Aún concedido que dicho supuesto no se realizase, nada puede 
ni debe interrumpir esa armonía (30) de los miembros resultado 
de unión tan divina entre los mismos; ni las posibles herejías, ni 
los cismas locales, ni siquiera el mismo pecadO individual; si el 
Espíritu Santo, por quien los miembros son «OLKElOUe;». y que no 
se entremezcla con los indignos, no obstante parece estar de al-
guna manera presente en los bautizados pecadores esperando que se 
conviertan y se salven y sólo en el último día se separa por com-
pleto del alma que profanó su gracia (31), los que participan de 
la Redención de Cristo conservando su «OLKE[ú)Ole;» con Dios, cual 
huesos espirituales y miembros fuertes, tendrán que disminuir la 
fragilidad de los débiles y, cual otros dispensadores, tener «'ItpOC; 
'Itávrac; OLKE[ú)C;». Aunque pUdiera parecer que dicha armonía ha-
bía cesado, en realidad ha quedado intensificada. 
Resumiendo, las conclusiones sobre la naturaleza de la OLKEiú)-
Ole; podrían ser explicitadas del siguiente modo: a) la forma ad-
jetival «OLKElov» significa familiaris, necessitate conjunctus; 
b) la forma sustantiva «OLKElú)OlC;» expresa la unión íntima con 
la que el bautizado queda convertido, mediante la gracia bautis-
mal, en familiar muy íntimo del Sefior; c) se opone a «-roO 9EOO 
aAAo-rp[Ú)Ole;», definición del pecado en San Basilio, y significa, a 
la vez, toda la economía de Cristo; d) si la iniciativa del pecado 
partió del hombre, de Cristo y del Espíritu Santo, indistintamente, 
viene al hombre su «OLKELú)OlC;» con Dios; e) dicha unión del alma 
con Dios supera toda ley espacial y supone un apartarse de las 
pasiones; 1) la unión de los miembros entre sí tendrá que ser 
igual a la existente entre el Espíritu Santo y un alma en gracia; 
g) y por último, la Iglesia, cuerpo de Cristo integrado por miem-
bros tan singularmente unidos, devuelve al universo la unidad 
armoniosa que antes del pecado tenía el Cosmos. 
A modo de objeción. Lo que San Basilio nos ha ofrecido hasta 
el momento sobre la naturaleza de la Iglesia, lo ha hecho va-
liéndose del concepto paulino de Cuerpo de Cristo, en el que to-
dos los miembros son necesarios y ofrecen la misma dignidad de 
naturaleza. Pero el mismo obispo de Cesarea ha considerado en 
una de sus homilias el cuerpo del hombre no como constitutivo 
30. Epist. 243, 1, PG32 , 904A; en los luga.res paralelos de las cartas, se 
registran nombres sinónimos de "OUfl<!>ú)V(ex", tales como "áp¡.J.0v[ex" en Epist. 
70, 433C; "OU¡.J.'ltVOlex" en Epist. 90, 1, 471C; y en la carta 66 aparece la. palabra 
"Ó¡.J.ÓVOlex" con el mismo significado. Cfr. PG32, 425B. 
(3D De Sp. Sancto. 16, 40, PG32, 1410. 
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suyo, sino más bien como algo que le pertenece; mi cuerpo no 
soy "yo" sino más bien "mio" (32). 
Siendo lógiCOS cabria preguntar: ¿puede plantearse en Basi-
lio una linea idéntica de platonismo respecto de la Iglesia-Cuerpo 
con relación a Cristo? Todo esto llevaría consigo una visión de la 
Iglesia como realidad inferior y perecedera, lo cual argüiría una. 
eclesiología no recta. 
No cabe duda que la solución debe encontrarse en el estudio 
atento del medio provocador de dicha doctrina en Basilio, aSÍ 
como en un estudio de las influencias posibles en la aparición 
del tema en cuestión. Los escritos ascéticos de Basilio, al prin-
cipio de su monacato, suponen un medio ambiente y una cultura 
distinta de la reflejada por su cuerpo epistolario al final de su vida 
episcopal. La afirmación de que dicho tema es eminentemente 
paulina y que podría suponer la herencia más importante para. 
Basilio, en nuestro caso, no deja de soslayar la cuestión; sobre 
todo si se tiene en cuenta la división que S. Pablo hace del hom-
bre en «awfla, ljJUX~ y TIVEUflcx» (1 Thes. 5, 23), en donde, aunque 
el Apóstol no intenta sentar doctrina sobre las partes del alma 
sino definir al hombre entero (33), se pOdría pensar que trae a 
colación la concepción platónica. 
El tema Iglesia-Cuerpo de Cristo, representa una influencia 
estoica. Los estoicos, fundamentalmente panteístas, enseñaban que· 
los hombres y los dioses formaban un solo todo, un s')10 cuerpo; 
que todo el cosmos constituye un solo ser viviente (l:;wov) llamado 
cuerpo del cosmos o "corpus magnum" (34). No faltan exegetas 
de renombre, como Dupont, Cerfaux y Lyonnet, que ven en la 
influencia del estoicismo VUlgarizado la explicación del término 
paulina «awflcx XpLOTOU» (35); pues, como es sabido, antes ya de 
S. Pablo, la asimilación de la sociedad civil con el cuerpo humano 
era corriente en el ambiente helenístico (36). 
Por consiguiente, si Basilio tiene en su homilia "Attende tibi 
ipsi" una visión platónica del cuerpo humano, ha sido porque la 
filosofía de Platón trataba más completamente al hombre y, en 
su caso, le interesaba más para el fin ascético que pretendía des-
arrollar. No se puede argumentar a pari, por el hecho de que apa-
(32) Attende tibi., 3, PG31, 203A: "Aliud enim sumus nos ipsi, aliud nostra, 
aliud quae circa nos sunt. Nos: quidam anima sumus et mens, quatenus ad 
im:aginem Conditoris sumus facti; nostrum vera corpus est, et qui per ipsum 
sunt sensus; cirea nos autem peeuniae, artes et reliqua vitae suppellex". 
(33) Cfr. P. Festugioere, La Trichotomie de 1 Thess. 5, 23 et la phüosophif! 
grecque, en "Rech. Se. Re!.", 20 (1930), pág. 385-455. 
(34) M. SPANNEUT, Le stdieisme des Peres de l'Eglise, paris 1957, pág. 387's. 
(35) Cfr. L. OUELLETTE, L'Eglise, Corps du Christ. Origine de l'expresión chez· 
saint Paul, en "L'Eglise dans la Bible", Studia 13, Desclée 1962, pág. 87. 




rece en Basilio una entidad que él titula Cuerpo de Cristo, que 
el obispo de Cesare a juzgase como válido para ésta, y en el mis-
mo grado, lo proclamado en linea platónica para el compuesto 
individual humano; nos encontramos ante dos realidades distin-
tas, de orden diverso, de las cuales la Iglesia-Cuerpo de Cristo, muy 
de acuerdo con la Stoa y la Revelación, SObrepasa las categorías 
de Platón. San Pablo brinda a Basilio un argumento del que éste 
saca todas las conclusiones posibles ante el aspecto ofrecido por 
las iglesias locales; no importa que el cuerpo pertenezca o no al 
constitutivo del hombre; interesa más bien que dicho Cuerpo de 
Cristo constituye un todo resultante de diversos miembros que 
poseen una naturaleza idéntica y entre los cuales debe regir una 
dependencia y asistencia mutuas. 
b) Iglesia, sociedad del Espíritu 
Si en Occidente se definió a la Iglesia como "la sociedad del 
Espíritu" (37), en los Padres griegos aparecen ambas realidades 
hasta tal punto cercanas que uno de los aspectos más digno de 
mención en la antigua pneumatología griega, es el lazo estrecho 
que la une a la eclesiología (38). Un Espíritu y un Cuerpo: se ne-
cesita imprescindiblemente el primero para que la Iglesia pueda 
ser el Cuerpo de Cristo ; entonces la savia de la caridad, necesa-
ria para la articulación consistente del todo, así como las mara-
villosas exigencias de unos miembros con otros, sólo serán reali-
dad gracias a la presencia del mismo. 
Decir con Basilio que hemos sido bautizados en un solo cuer-
po para formar un solo Espíritu (39) equivale a proclamar con 
San Pablo que hemos sido bautizados en un solo Espíritu para 
formar un solo cuerpo (1 COI'. 12, 13). Cuerpo y Espíritu apare-
cen, en nuestro caso, intercambiables. 
Intimamente unido a Cristo, Cabeza de este Cuerpo, se mues-
tra desde el principio el Espíritu Santo; primeramente unido a la 
carne misma del Señor, hecho unción, y luego, en cada acción de 
las realizadas por Cristo (40). 
En el caso de los miembros, no se puede negar que todo lo de-
parado por el gran Dios y Salvador Jesucristo en favor del hom-
bre ha sido realizado por gracia del Espíritu, hasta el punto de 
aparecer estrechamente unido a aquel en las tres clases de crea-
ción nombradas por la Escritura: en la creación de la nada, en la 
mudanza de malo a mejor y, por último, en la resurrección de los 
(37) S. Agustín, Sermo 71, 19, 32, PL38, 462. 
(38) J. GRIBOMom, Esprit Saint ehez les Peres Grees, en "Dict. Spirit. " , 4, 
2, Paris, 1961, col. 1266. 
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muertos (41) cuando renueve la faz de la tierra. Por tanto, pode-
mos afirmar que el Espíritu es la fuente de la que deriva toda 
gra,cia saludable a la criatura; y si ningún don puede llegarle a 
ésta a no ser por dicho conducto, tampoco puede poseer la gra-
cia del mismo Espíritu fuera del ámbito de la Iglesia (42). 
No se puede olvidar que la relación entre Espíritu e Iglesia no 
es solamente negativa en el sentido de que los herejes se ven pri-
vados del primero; es, sobre todo, positiva dado que implica la 
santificación de la comunidad y orienta el florecer espiritual de 
cada miembro hacia el servicio carismático de la misma; "así 
como las partes se encuentran en el todo, de manera idéntica es-
tamos nosotros en el Espíritu; El, a su vez, se encontrará en nos-
otros como lo está el todo distribuyendo sus dones en las par-
tes" (43) . 
Dos realidades claras baraja Basilio en el texto citado : la de 
que todos somos miembros recíprocamente, al tiempo que posee-
mos dones diversos según la gracia de Dios concedida a cada uno; 
realidades que parecen ir dirigidas como a completar el Cuerpo 
de Cristo en la unidad del Espíritu, ya que todo miembro es ne-
cesariamente útil al otro dada la diversidad de dones que posee . 
. Basilio considera al Espíritu Santo no sólo como el que obra 
todo en todos, sino también como la forma «E'(OOUe;» de la criatu-
ra racional en cuanto que la consuma y perfecciona (44); llegado 
el caso, toma un publicano creyente y lo transforma en el evan-
gelista, llegó sobre un pescador y quedó éste convertido en espe-
cialista de lo divino; un día encuentra a un perseguidor arrepen-
tido y lo hace apóstOl de las gentes, pregonero de la fe y vaso de 
elección (45) .En una palabra, al Espíritu hay que atribuir la su-
bida «avá~acne;» de los corazones, la manuducción «XElpayu>y(a» 
de los enfermos y la perfección de los avanzados (46). 
(41) Epist. 8, 11, PG32, 264B. 
(42) De Sp. Sancto. 24, 55, PG32, 172B Y Epist . 188, 668B-669A. 
(43) De Sp. Sancto, 26, 61, 181 ABG . 
. (44) La afirmación se encuentra en el De Sp. Sancto, 26, 61, PG32, 180C. Sin 
adelantar criterio alguno sobre el particular, quiero hacer notar que hay di-
visión de opiniones sobre el punto en cuestión: a) Johnson ·aflrma "The soul 
is form (Elooc;) in relation to the body but is matter (iJA1l1 in relation to the 
reason, wich might be called "El50C; El50uC;". Here Sto Basil says that the Holy 
Spirit is to the reason of rational beings in the stead of form"; 1. C. Oxford, 
1892, pág. 118. b) Pruche, en su Traité du Saínt Esprit, en "Sources Chretien-
nes", vol. 17, Paris, 1945, pág_ 225, nota 2, afirma : "Mais nous pensons que la 
doctrine de Basile fait appel ici a un treme qui lui est cher, et qu'il a su-
fflsamment développé ailleurs, pour qu'il soit légitime de nuancer une affir-
mation dont l'extreme concision pourrait preter a équivoque et faire difficul-
té. Le contexte indique assez qu'il s'agit moins d'instituer d'exactes équiva-
lences; qu'une série de comparaisons". 
(4'6) De Fide, 3, PG31 , 469CD; cfr. Mt 9, 10; Mt. 4. 19 Y Act. 9, 15. 
(46) De 8p. Sancto, 9, 23, PG32, l09B. 
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El aspecto positivo de la relación entre Espiritu e Iglesia, que 
es el don común que el Espiritu Santo distribuye a todos los miem-
bros, se llama santidad o deificación. En efecto, habiendo sido 
creado el hombre a imagen y semejanza de Dios y quedando re-
ducido por su pecado a la pura condición de imagen, recobra en 
el bautismo la semilla de esa semejanza gracias a la venida del 
Verbo encarnado que viene a destruir el pecado y a divinizar la 
criatura rescatada. Pero como nadie puede llegar hasta Cristo si 
no es en el Espiritu Santo, este Espiritu tiene en el proceso de la 
deificación un papel esencial de introductor, de santificador y de 
iluminador. 
Por encima de Ireneo y de Atanasio, es Basilio quien ve en la 
santificación una propiedad caracteristica del Espiritu Santo; asi 
pues, todo el que necesite santificación tendrá que contar con El, 
dado que sin el Espiritu no hay santificación posible (47). La crea-
tura es la que resulta santificada; el Espiritu, en cambio, es el 
que santifica, pues la santidad le pertenece por naturaleza y no 
de un modo gratuito (48). De este modo, no se puede pensar en 
santidad alguna si no está presente el mismo Espiritu Santo, 
santidad por esencia, señora «Kup[a» y fuente de santificación (49). 
Basilio llama al Espiritu Santo luz inteligible <<<pwc; vOll"tov» que 
va deificando al hombre «8EOV YEvÉa8m», mediante cierta ilumina-
ción que El dispensa a toda potencia racional para que pueda lle-
gar al encuentro de la Verdad (50). Dicha iluminación será una 
participación de su luz con la cual quedará la potencia racional 
hecha "espiritual" como El. Conviene subrayar que, como condi-
ción previa a todo esto, no es iluminado todo el que quiere, sino 
sólo el que es capaz de serlo, pues el Espiritu Santo observa una 
trayectoria homogénea hasta llegar a iluminar un alma, como si 
requiriese una proporcionalidad entre el receptor y lo recibido, 
entre la criatura y El mismo. 
En efecto, el Espiritu Santo deificará con su iluminación los 
corazones en proporción directa a la preparación de ellos; de su 
anchura «"toü Tr,,-á"touc;» dependerá el que inscriba más o menos 
cosas en ellos y su limpieza previa será la condición que atraiga 
un grado mayor o menor de iluminación (51). 
(47) De Sp. Sancto, 16, 3B, PG 32, 136D-137A. 
(4B) Epist. 159, 2, PG 32, 621AB. 
(49) In Psal. 32, 4, PG 29, 333C; De Sp. Sancto, lB, 46, PG32, 152B; Epist. 
B, 10, 261C. 
(50) De Sp. Sancto, 9, 22, PG32, 108 Y 9; conviene notar que la formula 
"9EOV YEy6flEVOV" es una influencia de Plotino (En. VI, 9, 9, ed. Bréhier, 58) 
y que la "ÓflOlCUOlC; 9EQ", que aparece también en el citado capítulo de Ba-
silio, es un tema platónico: Théétété 176b; Repub1., 10, 613. Cfr. Plotin, En-
neade, 1, 2, 3, Bréh., 16-22. ... 
(51) In Psal. 44, 3, PG29, 396A. .' 
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Dicho Espíritu divino solamente actúa en aquellas almas que 
110 saben de nada tortuoso «OKOAL6v» ni de nada retorcido «otpay-
ypaALw5EC;~ {52). Si se puede afirmar, según la doctrina de Basilio, 
que el Espíritu se encuentra de alguna manera en todos los bau-
tizados aunque sean pecadores, hay que reconocer, sin embargo, 
que no está del mismo modo en todos, ya que en los que están 
limpios de cualquier afecto terreno demuestra como una fuerza 
propia característica, cosa que no aparece en los perturbados por 
el lastre del pecado en quienes está aguardando su conversión. 
Se hace pues imprescindible la ascética para conseguir la pu-
reza de corazón y vadear así dignamente el trecho que nos separa 
de esa "luz inteligible" que por su misma naturaleza nos resulta 
inaccesible (53); el hombre carnal, además de no tener la parte 
superior de su alma «vouv» ejercitada en la contemplación, la tie-
ne toda ella encenegada en las tendencias de la carne, sin poder 
levantar su mirada hacia la luz espiritual de la misma manera 
que un ojo enfermo no puede soportar la luz del rayo del sol, así 
tampoco el mundo, es decir, la vida entregada a los placeres de 
la carne, recibe la graCia del Espíritu. Solamente los santos pue-
den verlo «SECUprrrov>.', mediante su limpieza de corazón (54) . . Sólo 
se acerca el Espíritu a aquellos que se niegan en todo lo · que tuvo 
como resultado enajenar al hombre de Dios. 
El hombre, purificado ya por la ascética, queda educado con 
pedagogía divina para poder recibir paulatinamente la gran luz 
de la Verdad. 
Pero cabe preguntar ahora sobre la naturaleza de dicha luz 
que ha de Huminar la potencia racional. ¿Será el mismo Espíritu 
Santo directamente o, más bien, una participación suya a · ma-
nera de don creado? He aquí el texto de Basilio: 
«á:yLaollOU yÉVEOL<;, <pwc; vorrrov, TIáan 5LVátLEL AOYLKft TIpOC; TIJv 
ñic; á:AllSE[ac; EÜpEOLV olóvnva KaTmpávÉLav 5L' ÉauLOU TIapEx6tLE-
vov» (55), en el que se presenta al Espíritu como "luz inteligible" 
(52) In Isaiam, 3, PG30, 12ID-124A. 
(53) De Sp. Sancto, 9, 22, PG32 , l08C. 
(54) De Sp. Sancto, 22, 168ABC Cfr. B. Pruche, 1. c . pág. 212; la contempla-
ción "9Ecup[a" a la cual llega la parte superior del alma "VOUC;", previa purifi-
cación "Ka9ápOLC;" de todos los pensamientos carnales en los que se hallaba 
metida, es una doctrina netamente platónica; cfr. a este respecto: Phedon, 
67a, 79cd; 62b, 67bcd, 108c, 113d-114c; Phedro 250d; Republica 10, 611b-612a. So-
bre el particular, se puooe consultar el articulo de J. LEMAITRE, Contemplation 
chez les Grecs et autres orientaux chrétiens, en "Dic. Spirit." n , 2, Paris, 1953, 
ools. 1762-1787; así como la obra de Ir. Hausherr, Gregorii Monachi Cyprii de 
theoria sancta, en "Or. Chr. Anal", 1l(}, Roma 1937, pág. 159. 
(55) De Sp. Sancto, 9, PG32, 108 C; cfr. De fide, PG31 , 46.4C-465C, donde 
encontramos un texto paralelo impOrtante: "Tn BE TIEpl 1:T¡v EU.OÉ,(5E lav 1tpo9ufl[a 
~TEpOC; É1:É,pov BLEVr¡v6XaflEV' OÚBElc; BE olhoc; TETúq>Ac,naL, Kal q>pEVaTIan~ 
ÉC::TOV, W01:E oiea9al ¿TIl 1:0 aKp61:a1:ov ava(5E(5r¡KÉVaL 1:~C; KaTa/...~4>Ecuc; · a/...A' 
OOC¡lTIEp av ME;n TIpoK6mElv ETIl TT¡V yvwOLv, 1:oboú1:C¡l TIAÉ,OV au.Tou 1:~C; 
ao9EvElac; ' alo9~oETCxl» . 
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que otorga a toda potencia racional como una cierta ilustración 
«oIóv LLva KaTaq>ávEtav» para que pueda llegar a la "inteligencia de 
Dios" (56). Se trata de un don del Espíritu que, teniendo su sede 
en la potencia racional, refuerza y capacita al alma para poderlle-
gar a descubrir la verdad. El hombre que mediante el pecado des-
cendió 'del ' lugar privilegiado en el que Dios le había colocado y 
desde el cual contaba con un ángulo visual mucho mayor (57) vuel-
ve ahora a recobrarlo mediante la agudeza intelectual de su alma 
debida a la iluminación del Espíritu. El es el que conduce a la ver~ 
dad asegurando a los creyentes en el conocimiento cierto, en el 
culto piadoso y en la adoración del Padre, de su Unigénito y de Sí 
mismo (58). 
El efecto inmediato obrado en todos los miembros Huminados 
por el Espíritu, consecuencia natural de la comunidad «KOlvUlv[a» 
entre ambos, ha sido el quedar convertidos en hombres "espi~ 
rituales" (TIVEU¡laTlKOUC;) (59), pudiendo, a la manera de los cuer-
p~s iluminados, proyectar su luz y sU gracia a otros. 
He aquí la razón de la diversidad de dones y carismas en la 
sociedad del Espíritu; todo proviene de su inagotable vitalidad 
iluminadora que será mesurada, en cada caso, por la distinta ca-
pacidad de la potencia racional. Poéticamente explica San Cirilo 
de Jerusalén en una de sus catequesis este obrar misterioso del 
Espíritu. Lo compara al agua; todas las cosas, dice, necesitan el 
agua. A ella se deben las hierbas y sin embargo, a pesar de ser 
siempre la misma, produce efectos variadisimos: sólo una fuente 
riega el jardín y, en cambio, en el lirio se hace blanca, colorada 
en la rosa y de color púrpura en las violetas y jacintos; en una 
palabra; diversa y multiforme en las diferentes clases de cosas. 
De este modo obra el Espíritu Santo, el cual, siendo uno e indivi-
sible, da a cada uno su gracia como quiere (60). 
No ha dudado Basilio en llamar "gnosis" verdadera a esta po-
tenciación de la capacidad intelectual recibida por todos los que 
son dignos del Espíritu iluminador y que, como participación que 
es de la ciencia de Dios, ilumina el alma de los bautizados (61). 
Gnosis, por cierto, distinta de la pagana que aparece como here-
dad de unos pocos filósofos conseguida a base de grandes esfuer-
(56) De fide, 15, PG31, 470b. 
(57) ' In Ebriosos, 1, PG31, 344C: "quod cum Dei verbum degustaverit, mys· 
teriorumque cognitione dignatus sit.. ." 
(58) De fide , Prologo, PG31, 685BC; cfr. De Sp. Sancto, 56, PG32, 172C: 
"0l5E ,O: f3áer¡ TOO 9EOO' lÍ K,lOl<; 5E Aa!lf3ávEl 'lÍV q>avÉPQOlV TQV aTrOp-
:f:rftrQV 5to: TOO nVEÚ[J:aTOe;"; id., 9, 23, I09C. 
(59) De Sp. Sancto, 9, 23, PG32, I09B. 
(60) S. Cirilo de Jerusalén, Cateq. 16, 12, PG23, 932·933A. 
(61) De Su. Sancto, 30, 79, PG32, 217: " ... TQV AElTrO!lÉVQV TlÍV TrA1Í~OlV 
l<aTU TlÍV ~mxopr¡you!lÉvr¡v Tote; Ó:¿;¡Ole; aUToü yvl.)OlV liTrO TOÜ nVEÚ!laToc;". 
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zos. Objeto de esta gnosis será, no sólo el conocimiento del Padre 
a través del Hijo y, por supuesto, el conocimiento de las cosas 
ocultas y de los misterios, sino también la ley o verdad según la 
cual deberá regirse el orden racional de la persona humana; "así 
como cuando se quita la lámpara que alumbraba la casa a me-
dia nOéhe, nada ven los ojos, y las potencias quedan inertes sin 
poder distinguir la dignidad de las cosas hasta el punto de con-
fundir el oro con el hierro, así también es imposible, en el orden 
racional, vivir hasta el ftn una vida según la ley, sin la presencia 
del Espíritu" (62) . Sucede en la vida del hombre, sin el Espíritu 
Santo, lo que en un ejército durante la ausencia de su coman-
dante: no hay orden posible. 
No se puede pasar por alto el texto del cap. 26 del De Spiritu 
Sancto, en el que, a primera vista parece como si Basilio signift-
case · que hay que atribuir directamente al mismo Espíritu la dei-
ftcación llevada a cabo mediante la iluminación progresiva de toda 
potencia racional : 
«OUKOUV, Ka90 IlEV TEAElWllKOV -ro aywv nVEulla TWV AOylKWV, 
o:n:aTlSov aUTwv TI¡v O:KpóTllTcx, TOV TOU Ei'oouc:; A6yov En:ÉXElV» (63) . 
Se puede observar en el contexto una serie de comparaciones 
aducidas por Basilio con el ftn de ilustrar el sentido de la fór-
mula "in Spiritu", distinta, por cierto, de aquella otra "cum Spi-
ritu". 
Comienza el cap. sentando el principio de que los diversos sen-
tidos .que puede tener la partícula en, todos ellos son aplicables al 
Espíritu Santo. Así pues, aftrma que la forma está en la materia, 
la poteI1cia en el receptáculo «TO OEKllKÓV», la manera de ser en 
el .sújeto afectado por ésta. Sin intentar estrictas equivalencias, 
sino meras comparaciones, aftrma Basilio que el Espíritu Santo 
tiene razón de forma en tanto que perfecciona los seres raciona-
les; y así como se encuentra la potencia de ver en un ojo sano, 
así está la operación del Espíritu en el alma puriftcada; y que 
como el arte descansa en el que lo ha adquiridO, así se encuen-
tra la gracia del Espíritu en aquél que un día la recibió, es decir, 
presente siempre pero no siempre obrando. 
Estas y otras muchas comparaciones presenta Basilio en el 
cuerpo del capítulo; parece como si quisiera compendiarlas en el 
princ~pio, ya repetido, de que el Espíritu se encuentra en cada uno 
de los miembros como el todo está en las partes. De este modo, 
Basilio se ha preparadO el camino con toda lógica, llegando, por 
la enunciación inversa del principio anterior, a introducir la fór-
(62) De Sp. Sancto, 16, 38, PG32, 137D-140A. 
(63) De Sp. Sancto, 26, 61 , PG32, 18OC. 
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mula "in Spiritu" que era el objeto de su estudio; "y como las 
partes se encuentran en el todo, así está cada uno de nosotros en 
el Espíritu, porque todos nosotros que formamos un solo cuerpo, 
hemos sido bautizados en un solo Espíritu". 
Doble es el significado que atribuye Basilio a la fórmula "in 
Spiritu"; el primero indica la razón de medio que tiene el Espt-
ritu Santo con relación al Hijo, de manera que así como, el Padre 
es visto en el Hijo, así Este es visto en el Esptritu; esto signifi-
cará que la operación de nuestra mente se ha desarrollado en la 
luz. Muy distinto de este primero es el otro significado de dicha 
formula. Basilio llama al Espíritu como lugar de los que se san,. 
tifican; este es el lugar en que conviene adorar al Padre; como 
viese Jacob dicho lugar, afirmó que Dios estaba allí presente. Así 
pues, el Espíritu es el lugar de los santos y el santo es para el Es-
píritu un lugar apropiado, pues se ofrece a sí mismo para habitar 
con Dios y es llamado templo suyo. 
No existe contradicción entre las fórmulas "in Spiritu" y "cum 
Spiritu"; antes bien, cada una ofrece un matiz característico; la 
preposición "in" declara ante todo, aquello que dice relación a 
nosotros; en cambio, la preposición "cum" significa la comunidad 
de vida que el Espíritu tiene con Dios. Con la primera anuncIa-
mos la gracia que está en nosotros, con la segunda se significa, más 
bien, la dignidad del Espíritu que habita en los que son dignos y 
en los cuales lleva a cabo su obra, "existe en" los seres capaces 
de recibirlo; pero la existencia que ha precedido los siglos y que 
durará siempre con el Padre y el Hijo, exige un vocablo caracte-
rístico que expresa esta unión eterna. "Existir con" se díce con 
todo rigor de aquellos seres que co-existen inseparablemente los 
unos con los otros; por consiguiente, que realizan una uníón pro-
pia, natural e inseparable; queda ésta expresada con la palabra 
"con", que sugiere la idea de unión indisociable. En cambio, allí 
dortde la gracia del Espíritu puede sobrevenir y desaparecer, se 
emplea con toda propíedad el término "existir en" aunque, por 
razón de la estabilidad de las buenas disposiciones de quienes la 
reciben, se mantenga dícha gracia con carácter estable. 
Al volver ahora sobre nuestro intento, se puede afirmar que la 
solución al punto en cuestión se encuentra en la línea de pensa-
míento expresado en el contexto. Si hemos dicho que el Espíri-
tu Santo era el lugar de los santos, también el santo es el lugar 
apropiado para el Espírítu en el que habita como en un templo 
que le pertenece. Bien puede afirmarse que dicho Espíritu tiene 
razón de forma en cuanto que los seres racionales, en los que 
reside, llegan a ser "espirituales" como El. Pero precisamente el 
nudo del problema consistirá en la dilucidación del modo con-
creto de su inhabitación en las almas de los purificados, como 
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también de la manera mediante la cual lleva a cabo la deificación 
de los bautizados con su iluminación inteligible. Según parece, 
no se trata de una presencia personal del Espíritu Santo en el al-
ma en la que obra por contacto inmediato y sin ningún interme-
diario, sino más bien, de un don de gracia del mismo Espíritu. Es 
un hecho constatable en el libro De Spiritu Sancto, que t.odos los 
textos en los que aparece la fórmula "in Spiritu" o, tambien aque-
llos otros en los que se dice que el Espíritu está "en nosotros", le-
jos de indicar su presencia substancial en nosotros, afirman ex-
plícita e implicitamente la existencia de una realidad llamada 
gracia o participación accidental de ese mismo Espíritu. En efec-
to, aunque Basilio no distingue entre "gracia" y "participación" 
del Espíritu, ambas significan algo que puede venir y desaparecer 
luego, algo que es susceptible en nosotros de un mayor o menor 
grado correspondiente a la medida de nuestra pureza moral. Si 
bien las realidades "gracia producida" y "participación del Espí-
ritu" se distinguen a la manera que el acto se distingue de la po-
tenciaque lo actualiza, sin embargo, se puede afirmar que tanto 
una como otra son gracia en nosotros (64), es decir, un don inter-
mediario distinto de la persona misma del Espíritu y que en vez de 
anunciar la dignidad de Este está proclamando nuestra debilidad, 
en cuyo socorro ha venido su gracia. Concretamente, dicho don 
realiza en nosotros la suficiencia necesaria para glorificar a Dios 
cual merece y la potencia segura de hallar la Verdad en el Espí-
ritu tal como al Padre se le encuentra en el Hijo. 
Así pues, aquella ilustración «OlÓV nva Ka-racpávElav» del ca-
pítulo 9 (65), don que el Espíritu concede a toda potencia racio-
nal y que es la causa formal de nuestra deificación, consistirá en 
una especie de "luz inteligible" intermedia y participada de aque-
lla otra "luz inteligible" (cpwc; vor¡-rov), sustancial, que es el Espí-
ritu en persona. 
En este punto concreto parece que Basilio se ha inspirado en 
las cartas de Atanasio a Serapión (66), especialmente en la pri-
mera. Para éste, el Padre es la luz, el Hijo es el resplandor de 
dicha luz, quedando así para el Espiritu ser virtud activa y gra-
ciaresplandeciente del Hijo (67). Dado que no siempre atribuye 
Atanasio dicha iluminación al Espíritu, sino que también -según 
(64) De Sp. Sancto, 26, 61, 180C: "Lo mismo que el arte descansa en aquél 
que 10 ha adquirido, así también la gracia del espíritu, en aquél que lo ha 
recibido, siempre presente pero no siempre en acción. Siempre presente en 
aquellos que son dignos, el espíritu obra según la necesidad o bien por las 
prOfecías, o por las curaciones o por otras curaciones milagrosas". 
(65) De Sp. Sancto, 108-C 
(66,) S. Atanasia, Epistulae IV ad Serapionem, PG26, 529-tr76. 
(67) Epist. 1 ad Serapionem, 19 y 3D, Lebon, "Sources Chretiennes", pági-
nas ·116 y 138. 
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el texto que trae en cuestión- la atribuye al Hijo (68), se puede 
afirmar que no tiene sobre el particular un cuerpo de doctrina 
tan acabado y original como el de Basilio; hay que reconocer co-
mo propiedad del obispo de Cesarea un cierto brillo activo, segúil 
el cual en vez de considerar al Espíritu como un nuevo centelleo 
del resplandor del Hijo, lo define como "luz inteligible" sustail-
cial, que participadamente se da también como luz inteligible a 
toda potencia racional para llegar al descubrimiento de la Ver-
dad. Se observa, por otra parte, que viene usado en Basilio el con-
cepto de . santificación de Orígenes. También para el Alejandrino 
es el Espíritu Santo la virtud santificadora y santidad substan-
cial y, en la criatura, la santidad es tan solo un accidente que so-
breviene por participación del mismo Espíritu. Tal participación 
del Espíritu proporciona al hombre un segundo título como es el 
ser "espiritual"; y pneumático será todo hombre que recibe el 
Espíritu Santo. Para , que el ser pneumático venga a la criatura es 
necesario que entre ella y el Espíritu se realice una como "anákra-
sis" o mezcla, hasta el modo de que sólo aquel en el que se dé un 
claro predominio del "espíritu" será hombre pneumático. Tam-
bién enseña el maestro alejandrino que la virtud nueva cognos-
citiva, tan característica de los penumáticos, ha llegado a ser 
heredad de los mismos, gracias a su "anákrasis" con el Espíritu 
divino, quien, juntamente con nuestra alma, penetra hasta las 
profundidades de Dios. No obstante y a pesar de todo, el concep-
to de santificación de Basilio aparece enriquecido c'Jn una pre- · 
(68) Id., Lebon, L c., pág. 115-6; apoyado en 1 Jn 1, 5 en el que se dice que 
"D:os es luz" y muy de acuerdo con la teología prenicena que consideraba la 
divinidad en el Padre como en su principio fontal, Atanasia ha afirmado del 
Padre que es "luz"; ahora bien, el Hijo en relación con la luz es llamado "res' 
plandor", según lo indica la frase de Hebr. 1, 3 "el cual, siendo resplandor de 
su gloria e impronta de su esencia ... " Y por consiguiente, siendo el Padre la 
luz y el Hijo su resplandor, se puede ver también en el Hijo al Espíritu por 
quien nosotros somos iluminados; Atanasia, para atribuir aquí la iluminación 
al Espíritu, se funda en Eph, 1, 17 : " ... os conceda espíritu de sabiduría y de 
revelación para conocerle, perfectamente; iluminando los ojos de vuestro ca· 
razón". Acto seguido, afirma que cuando somos iluminados, es Cristo quien 
nos ilumina dado que así lo dice la Escritura (Jn 1, 9). Todo esto da impre-
sión de una teología no muy hecha sobre el particular en relación con el Es· 
píritu Santo, )'la que su preocupación única era ·demostrar la divinidad del mis-
mo. 
(69) Cito los principales textos de los que he deducido la comparación 
con Basilio : 
1.°) De Prindpiis, 1, 8, 3, PGll, 178C: "Similiter quoque et natura Spiri-
tU3 Sancti, quae sancta est, non recipit pollutionem. Si qua alia natura sancta 
est, ex assumptione hoc vel inspiratione Spiritus Sancti habet, ut sanctifice-
tur, non ex sua natura hoc possidens, sed accidens sibi, propter quod et de-
cidere potest, quod accidit". Cfr_ De Principiis, 1, 5, 5, PGll, 164BC "irunacu-
latum autem esse praeter Pratrem et Filium et Spiritum Sanctum nulli sub· 
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sencia universal en contra de las restricciones características del 
"De Principiis (69), en el que la acción del Padre llega a todos los 
seres, racionales e irracionales; la del Hijo solamente a los "logi-
koi"; y la del Espíritu Santo únicamente a los santos. 
Si consideramos, por último, al Espíritu, no en su relación in-
dividual con el hombre, sino precisamente en la relación que tie-
ne con este Cuerpo bajo el aspecto de sociedad visible, la ense-
ñanza de Basilio no puede ser más clara. Tanto el orden como el 
gobierno de la Iglesia viene realizado, sin contradicción alguna, 
por el Espíritu Santo según la distribución de sus dones (70). Di-
cho Espíritu es quien depara a los asociados en la Iglesia la pa-
labra escrita de Dios para que, mediante ésta como norma segu-
ra de verdad, fuera posible al hombre de la Sociedad Nueva sen-
tir lo hablado por Dios, ya que el pecado le habia impedido cap-
tar la "sapientia mundi" de las cosas. La Escritura, pues, está 
inspirada por Dios (9EÓTIVEUCJlOV) por haber sido escrita bajo el 
soplo (~TI(TIVOla<;) del Espíritu Santo (71) . El soplo de este Espíritu 
es el que también actúa en las reuniones de la Iglesia, congregada 
para decicir sobre su marcha. Esto mismo sucedió en Nicea, don-
de "los Padres no hablaron sino bajo la inspiración del Espíritu 
Santo" (72). Así pues, debemos concluir que tanto el gobierno, 
como la revelación y el magisterio infalible de la Iglesia dependen 
del Espíritu Santo. 
stantialiter inest, sed sanctitas in omni creatura accidens est (quod autem 
accidit, et decidere potest)". 
2.°) De Oratione, 28, PGll, 527B: " .. . quique a fructibus cognosci potest 
accepisse Spiritum Sanctum et factus est spiritualis (KOl YEVóflEVO<; TIVEUflo~ 
TlKOC) eo quod Spiritus Dei, more Filii Dei, agatur ad ea omnia quae ratione 
gerenda sunt". 
3.°) In Joannem, 1, 30, PG14, 75D·78A: "Vocem autem utraque refero ad 
homines etiam illos qUi, permistam Spiritu Sancto habentes animam, spiritua-
lis effecti servantur (KOl yÉyOVEV EKomo<; TWV oCilt;oflÉVCilV TIVEUflOTIKÓ<;)". 
Cfr. De Oratione, lO, PGll, 446C: "Igitur qui sic oraverit, cum tot jam como 
moda perceper 't, magis idoneus fit commisceri Spiritui Domini... (¿TIlTr¡OEIÓ-
TEpCX; y(VETal 6:voKpae~Val T9 .. . TOO Kup(ou nVEúflon"). 
4.°) In Joannem, 11, 15, PG14, 150D-151A: "non abs re nomen hominis a 
Paulo praetermisum, cum spiritualem diceret, eo quod praestantius quiddam 
spiritualis est, quam horno: nempe homine, vel in anima, vel in corpore, vel 
in utrisque forman accipiente: non ita vera in spiritu, his longe diviniore; ' 
secundum cuius participationem prevalentem est spiritualis (00 KOTa 1.lETOXr,V 
ÉTIlKOaTOOOav xon~oT(t;EI 6 'lIVEUflaTIKÓ<;). 
5.°) De Principiis, 1, 3, 8, PG14, 154C: "cum ergo primo ut sint, habeant 
ex Deo Patre; secundo ut rationabilia sint, habeant ex Verbo; tertio ut sint 
sancta, habeant ex Spiritu Sancto"; y en 1, 3, 5, 150BC-151A: "Arbitror ergo 
opemtionem quidem esse Patris et Filii tam in sanctis quam in peccatoribus, in 
hominibus rationabilius et in mutis animalibus; ... In illis snlis arbitror esse 
Spiritus sancti qui iam se ad meliora convertunt et per vias Christi " lesu 
incedunt, id est, qui sunt in bonis actibus, et in Deo permanent". 
Cfr. M. GARIJO, Aspectos de la pneumatologia origeniana, en "Scrip. Vict.", 
13 (1966) pág. 173·216. 
(70) De Sp. Sancto, 16, 38, PG 32, 140D-141A. 
(70 id., 21, 52, 165C. 
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De la misma manera que hemos titulado el capitulo, en frase 
de San Agustín "Iglesia, sociedad del Espíritu" lo podríamos ha-
ber hecho, con palabras de Basilio, "el Espíritu, lugar de los san-
tos" y viceversa. Tres aspectos han sido tratados: a) el papel del 
Espiritu Santo respecto de Cristo, Cabeza de ese cuerpo; b) la 
trayectoria observada por dicho Espíritu para que los miembros 
,de este cuerpo lleguen a ser «OlKE[OUe;» «TIVEu[la'tlKOUe;» y "santos". 
El Espíritu es la fuente de santidad y los miembros santos por 
'participación, en la medida en que realizan en su vida los pre-
ceptos de la abnegación y renuncia total (segundo término de la 
solución aportada por Basilio); e) y, por último, el Espiritu San-
to en relación con la Iglesia en cuanto sociedad. 
,c) Iglesia, Fraternidad 
Queda por estudiar otro término que aparece en el vocabula-
Tio eClesiológico de Basilio. Se trata de la palabra «abEAq>ÓTIje;» con 
la que Basilio ha definido la Iglesia. Dos textos claves contienen 
la palabra «abEAq>ÓTIje;»: 
«~TIlO"tÉAAElV 'tE ~[llV ouvf]9cue; nx Ka'tO: oau'tov, Kai ETIlflEAEl09m 
't ~ e; TI a v 't a X o G abEAq>ÓTIj'tOe; 'tOLe; aLl'tOle; OTIA<XyXVOle; Kai ti] au-
'tti TIPo9u[llc:x» (73). 
«Ol YO:P TIoAu9puAA~'tOUe; ~KElvae; ~TIlO'tOAo:e; Ka'tO: Eü50t:tou... ouy-
'ypáq>OV'tEe;, Kal TIEplTIÉ[lTIOV'tEe; TI á o a l e; 't a le; eX b E A <!> Ó 't 1'] al, 
Kal blaflap'tupóflEVOl q> E Ú y E l V 't ~ V K O l V cu v l a v a U 't éJ v we; 
'OAE9pov 'téJv t¡JuXéJv» (74). 
En el primero la usa Basilio significando la iglesia universal, 
con motivo de la carta a Pedro, nuevo obispo de la sede alejan-
drina. En el segundo, se refiere más bien a las iglesias particulares 
'a las que fueron enviadas las cartas de Eustacio contra Eudoxio. ' 
El secreto, tanto de la primera como de las otras, parece es-
taren esa "comunidad" a la que han apuntado los adversarios 
con ánimo de desbaratarla. La unidad de la Iglesia, resultado de 
la unión de todos los miembros del Cuerpo Místico de Cristo, es 
,el mayor bien apetecido por el obispo de Cesarea; tanto, que se 
consideraria como el más desgraciado de los mortales si llegase 
un día en que le deleitasen los cismas y las divisiones de las igle-
sias. Pero, sucede muchas veces, que a este ardiente deseo de 
unidad corresponde una falta de medios para implantarla (75) . 
(72) Epist. 144, PG32, 529A. 
(73) id. 133, 569C. 
(74) id. 226, 845A. 
(75) id. 156, 1, 613C; carta al presbítero Evagrio. En ella enumera Basilio una 
serie de circunstancias que le impiden restablecer la unidad de las iglesias : 
se percata de que esto es un asunto que no se arregla con una simple carta 
'ni , mucho menos, en un breve espacio de tIempo. En el estado actual, s610 
'un hombre constituído en autoridad podría implantarla haciendo desaparecer 
toda clase de sospecha" y luchas contradictorias. 
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Cuando aparece una iglesia local adornada con la unidad, es de-
cir, precediendo el clero, seguido éste del consentimiento unáni-
me del pueblo restante, es un hecho que maravilla a Basilio y, CO-
moél mismo afirma, capaz de producir impacto en el enemigo. El 
secreto será el mismo que el de la Iglesia de los Hechos, en la que 
"nadie se proponía hacer su voluntad, sino que todos buscaban la 
voluntad del Sefior Jesucristo juntos en un mismo Espíritu"; de 
ello resulta que un único corazón y una sola alma informaban 
aquella multitud de creyentes (76). 
Dicha unidad tiene como principios constitutivos de su inte-
gración e inalterabilidad: a) la fidelidad a la doctrina ortodoxa 
de los Padres, b) y la sumisión a la autoridad de la Iglesia, al 
Obispo. 
Habiéndose originado cierta disensión entre los Clérigos de Tar-
so y deseoso Basilio de que se restableciese de nuevo la paz entre 
ellos, exhorta a un tal Ciríaco a que reciba la simple profesión 
de fe, ya que sólo ella se requiere para reconciliarse con los her-
manos (77). Todas las calamidades por las que pasa Oriente en 
aquel entonces son explicables, en la mente de Basilio, por el des-
precio de los dogmas de las Padres y las tradiciones apostólicas; 
lo que, más bien, priva ahora en las iglesias es la falacia de los 
innovadores que, más que teólogos, son hombres artífices de pala-
bras (78). Es, pues, sumamente importante que las iglesias loca-
les guarden la doctrina de los Padres, dado que, solamente ésta 
puede, a su vez, salvaguardar la unidad y la armonia en cada una 
de ellas; por ello, las cartas de los obispos de Occidente recibidas 
por Atanasio y que éste envió luego a Basilio, son calificadas por 
el obispo de Cesarea como testimonio de fe recta y argumento de 
la inviolable concordia y unión de los occidentales, hasta el pun-
to que, siguiendo los pastores las huellas de los Padres, pastorean 
sabiamente el pueblo de Dios (79). 
El episcopado de Basilio puede ser calificado de una fidelidad 
total a la doctrina de los Padres. Para convencernos de ello bas-
tan dos testimonios que claramente ponen de manifiesto la fide-
lidad doctrinal de Basilio. En una carta dirigida a la Iglesia de 
Antioquia, exhorta a perseverar en los principios de siempre, alu-
diendo a la fe de Nicea; "nosotros, dice, no recibimos una fe pos-
(76) De Iudicio Dei, 4, PG31, 659C: "nemo enim suam ipsius voluntatem 
proponebant faciendam, sed omnes simul in uno Spiritu quaerebant volunta-
tem Domini Ieusu Christi", cfr. Act. 4, 32. 
(77) Epist. 114, PG32 , 530A: "Quae autem, ut mihi persuadeo, neque vobis 
adversantur, et praedictis fratribus satis sunt ad integram persuasionem, haec 
sunt: ut lidem a Patribus nostris, qui Nicaeae quondam convenerunt, editam 
profiteamim, nullamque in ea vocem reiciatis . . ,". 
(78) Id., 90, 2, 474BC. 
(79) Id., 90, 1, 471C. 
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terior a nosotros escrita por otros y ni siquiera nos atrevemos a 
entregar el resultado de nuestros pensamientos por el temor de 
hacer exclusivamente humanos los conceptos de la fe (nx TIJC; EU-
oE~Elac; pT][la1:a); únicamente enseñamos a los que nos preguntan 
lo que aprendimos de boca de los Padres (80). En otra ocasión, 
habiendo los sozopolitanos dado a entender a Basilio que algu-
nos atribuían a Cristo una carne celeste y ponían afectos huma-
nos en la divinidad misma, demostró el obispo de Cesarea que de 
nada nos hubiesen servido los sufrimientos de Cristo, si no hu-
biese tenido una carne como la nuestra; solamente los afectos hu-
manos naturales fueron asumidos por Cristo, no así los que in-
cluyen imperfección moral; seguro Basilio de su rectitud doctri-
nal, cierra su explicación diciendo : «'tatiTó: Éonv, aOEA<pol, 'tÓ: 't~C; 
'EKKAT]olac; [lua't~pla, auOl 'twv na'tÉpwv al TIapaMoElC;, .. . oloa-
Xa'lC;TIOlKlAOlC; [l~ TIapa <pÉpea8m» (81). 
Es un hecho indudable la convicción de Basilio sobre la nece-
sidad de una autoridad que proporcione la unidad y perfección 
necesarias a la "fraternidad" extendida por el orbe. Es conocida 
la relación que existia entre el papa Dámaso y Basilio (82); qui-
zás le hayan parecido demasiado exigentes las decisiones tomadas 
en algunas ocasiones por Roma; y, sin embargo, todo ello no obs-
ta para que se exprese de este modo: "asentimos a todo lo lleva-
do a cabo por vuestra dignidad, alabando siempre vuestro apos-
tólico deseo de una doctrina recta" (83). 
Pero es al obispo a quien, por la gracia de Dios, pertenece el 
cuidado de las iglesias locales (84): derivase de aquí un correla-
tivo deber de sumisión por parte de los fieles; esta sumisión . a 
lo realizado por los obispos, la pone de manifiesto Basilio no só-
lo ante el clero, sino también ante las autoridades civiles (85); 
(SO) Id., 140, 2, 5SSB. Dado que Basilio no puede visitar a Jos antioquenos, 
debido a su debilidad corporal, procura consolarles con su carta, a la vez 
que les ruega que tengan paciencia y les transcribe la fe de Nicea. Es la pri-
mera vez que en el manejo de los textos de Basilio, nos hemos encontrado 
la palabra "tUoÉ~ELa"; sobre el particular, quiero tan sólo adelantar, que 
dicho término significa "fe recta, ortodoxa" y no "piedad" como traduce Gar-
nier-Maran; cfr. nuestro estudio. Naturaleza de la "EuoÉ.~ELa" en los Padres, 
todavía · en preparación. 
(S1) Id., 261, 3, 972C. 
(S2) El Papa Dámaso sospechaba de la ortodoxia de la fórmula "Trium 
Hypo.stasium", usada por Basilio y Melecio, y que, podemos decir, ningún 
éxito tuvo en vida de Basilio. Tan sólo después de su muerte, hacia el 379, 
en el concilio Antioqueno donde se hallaban reunidos 153 obispos con Me-
lecio, fueron recibidas las fórmulas romanas, instaurándose, de este modo, los 
vínculos de fe , caridad y comunión eclesiástica entre las iglesias de Oriente 
y Occ'dente. 
(83) Epist. 90, 2, PG32 , 474D-475A. 
(S4) Id., 156, 2, 616 : "ovroc; 'toO ÉmoKÓTIOV TÍi 'toO aEDO xápl'tL, w 1'] q>pov-
'tic; avf¡KE TIpollyoU[JÉveuC; Tfic; 'EKú"l1o[ac;-". 
(85) Tiene que quedar bien claro que si Basilio exige sumisión a los ma-
gistrados de Colone'a, es precisamente para acatar el traslado y nombramiento 
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en una carta escrita para consolar a los clérigos de Coloneia, a 
quienes el traslado de su obispo Eufronio a la sede metropolita-
na de Nicrópolis habia contristado sobremanera, afirma: "reci-
bid con acción de gracias y tranquilamente todo lo sucedido, te-
niendo por bien seguro, que aquellos que no admiten lo estable-
cido en las iglesias por los eclesiásticos de Dios, contrarian la 
ordenación de Dios (Lfl TOU 9mu ólaTaYTI av9loTavTaL) (86); en el 
mismo sentido se dirigió a los magistrados de Nicrópolis para que 
confirmasen con su aceptación lo establecido por los obispos (87). 
No ataca tan directamente a la Iglesia la guerra encarniza-
da que puedan hacerle los herejes desde fuera, cuanto la que ca-
lladamente ocasionan los que, sólo en apariencia, parecen sentir 
rectamente. Esto es lo que llevó a las iglesias a la debilidad más 
extrema; "por ello necesitamos grandemente vuestro auxilio (se 
refiere a los obispos de Italia y de las Galias), para que los que 
se precian de confesar la fe apostólica, disolviendo todos los cis-
mas tramados, se sometan de nuevo a la autoridad de la Iglesia 
y resulte así perfecto (ó:pnov) el Cuerpo de Cristo, restituido a 
la integridad en todos sus miembros (mxOl TOLe; flÉAEOlV Ele; 611.0-
KAllplav ETIavÉA90v)" (88). 
Admitida la posibilidad de que dicha unidad quedase rota por 
cualquier razón ella misma exigiría la sanción "in radice" de to-
das las divisiones posibles, para que dicha "fraternidad" siguiera 
subsistiendo. En una palabra, si a esa fidelidad (que se presupo-
ne) de los obispos para con la doctrina revelada, no va unida una 
veneración del pueblo fiel por todo lo que fuere ley canónica, cos-
tumbres y disciplinas eclesiásticas, la concordia armoniosa de esta 
unidad corre entonces el peligro de quedar reducida a cosa de 
meros principios (89). Conseguido lo último, la unidad de la Igle-
sia será vida en las gentes. 
del nuevo obispo; cfr. Epist. 228, PG32, 855C: "Igitur et temporis difficultatem 
considerantes, et oeconomiae neccessitatem prudenter inteligentes, episeopis 
ignoseite, qui hane viam ad constituendum Domini nostri Ieusu Christi Eccle-
siarum ordinem inierunt". 
(86) Epist. 227, 852C-853A. 
(87) Id., 230, 859A: "Ecclesiasticae oeconomiae ab iis quidem fiunt quibus 
Ecclesiarum conmissa sunt gubernacula: "al reEpl Tac; 'EKKAllo[ac; OlKOVO-
ll[m Y[VOVlaL [lEY reapa Té0V TIEmOTEUllÉVCUV TT]V repoatao[av aUTé0v". 
(88) Id., 92, 3, 481D-484A. 
(89) Se nos presenta Basilio como observador fiel de las prescripciones y 
costumbres de la Iglesia; ba.stan unas citas: a) en cierta ocasión, escribía 
así a sus corepíscopos, prohibiéndoles recibir dinero por las órdenes confe-
ridas: "nosotros y las Iglesias de Dios no tenemos ésta tal costumbre", cfr. 
Epist. 53, 400A; b) Y en la carta 54, dirigida también a los corepíscopos, en 
la que renuevan las antiguas leyes de la iglesia observadas en la elección de 
los clérigos en las villas; dice así " ... ÉllreoAlTEUOllÉVT) ouvf¡9Ela llETa reáor¡c; 
óXOl(5E[ac; ooKlllál:ouoa reapEoÉXETO" cfr. PG 32, 400B; c) y en la epist. 156, 





Una nueva realidad aparece en los escritos de Basilio con el 
nombre de "fraternidad"; es el monasterio. Y precisamente, dos 
son también los textos de sus cartas en los que se encuentra di-
cha palabra como definiendo el monasterio: 
«ou , O: <; a o E A q> ó , Tj , a C; EmOKETI,óflEVO<;, KaL OUVOlawK,E-
PEÚúlV au,al<; EV ,ale; TI poowXal<; , AÉyúlV Kal aKoúúlv aEl ,O: TIEpt 
eEOG aq>lAovE[KúlC;» (90). 
« TI ex a a v ,~v E v K P la, é¡>. a o E A q> ó , Tj ,a aOTIó:oao9E E~ 
EfloÜ· TIpoOEúxw9E yvr¡O[úl<; ÚTIEP újc; ljJux~c; floU új<; EAEEl~C;» (91). 
No se puede negar que la soledad del anacoreta, como un pri-
mer paso, dio solución a una serie de problemas que el cristiano 
tenía planteados en medio del mundo; pero hay que reconocer 
que ella misma suscitó otros temas a resolver. 
Basilio había constatado una serie de peligros graves en el 
anacoretismo, a la par que tomaba conciencia de otro aspecto 
que faltaba por cumplirse para la práctica integral del Evange-
lio (92) . El anacoreta no podía bastarse a sí mismo en todas sus 
necesidades materiales y estaba expuesto a una serie de subjeti-
vismos sobre santidad y medios aptos para conseguirla. Se puede 
decir que había orientado su . esfuerzo a conseguir, mediante la 
renuncia total, un amor incondicional a Dios, orillando, de paso, el 
mandamiento de la fraternidad con el prójimo. Por esto, cons-
ciente Basilio de las excentricidades de las que habían sido objeto 
muchos anacoretas deseó vívamente ver a sus discípulos unidos 
(ouvr¡YflÉvou<;), para que, de esta suerte, fueran los unos guardia-
nes (<¡>ÚACXKE<;) de los otros, pudiendo cada uno recibir un doble 
premio: el merecido por sus obras y el correspondiente al adelan-
tamiento de sus hermanos (,ov ETIL -rfi ,0G a&EA<poG TIpoKOmí) (93). Si 
todos los que conviven en el monasterio son hermanos (,ov ETI1-rfi 
,0G aOEA<poG TIpOKOTI~), lógicamente el monasterio será una "frater-
nidad", una casa de oración en la que todo será oración. Por con-
siguiente, deberá estar ausente del monasterio toda clase de movi-
miento que signifique iracundia o cualquier otra cosa que desdiga 
de la persuasión de que Dios está allí (94); llegando, de este modo, 
(90) Epist. 223, 5, PG 32, 829A. 
(91) Id. 257, 2, 948B, carta escrita a los monjes castigados por los arria-
nos. No obsta, en nada, a las conclusiones que se puedan deducir comparativa-
mente del estudio iglesia-fraternidad y Monasterio-fraternidad, el que hayamos 
aducido para el estudio Monasterio-fraternidad textos, precisamente, de la épo-
ca de Basilio Obispo, dado que son abundantes los lugares de las "ReguJae 
fusius tractatae" en los que aparece dicha definición de monasterio; cfr. · Re-
gulaetusius. 30, PG31 , 993A; id. 43, 1029A; id., 49, 1038C. 
. . (92) Regulae jUSiU8, 7, PG31 , 928A-933C. 
(93) Epist. 295, PG32, 1073D-1040A. 
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a observar el Evangelio sin despreciar cosa alguna de cuanto en 
éste se contiene (95). 
Este es el monasterio o, mejor dicho, esto tienen que lograr 
los monjes que sea el monasterio. En la linea tras la consecu-
ción de dicho fin aparece la armoniosa unidad de vida del monje .. 
Si es la fe la que nos salva, solamente puede ser aquella que, 
como dice el Apóstol (Gal. 5, 6), actúa por la caridad. Basilio en-
carece a los monjes que sobre todo tengan presente la fe de los' 
Padres (flEflvfjotl<Xl 6péX<; 'rii<; 'twv nu'tÉp<i>v TIlmEú><;) de modo que na-
die logre apartarlos de ella. Conviene recordar que no es la dis-
ciplina de una vida lo que de por sí aprovecha, a no ser que ésta. 
se vea iluminada por la fe en Dios; tampoco una fe recta, pero 
vacía de buenas obras, puede salvarnos ante el Sefíor. Se necesi-
ta, pues, que una y otra concurran, no sea que faltando alguna. 
claudique nuestra vida (96). 
Piensa Basilio que el modo de vivir en dicha "fraternidad" re-
sultará con decoro y ordenado, en la medida que se observe en 
ella la razón misma de los miembros corporales; así, uno tendrá. 
que ejercer la función del ojo, a quien estará encomendado el cui-
dado común de las cosas, bien aprobando lo ya realizado, bien 
previniendo y considerando lo que hay que hacer; otro deberá 
realizar el papel de los oídos y de la mano para oir y hacer lo que 
convenga y para que cada uno ocupe el puesto en el que debe 
estar. Y así como en el cuerpo humano sería sumamente peli-
groso el que un miembro despreciase su función o que no usase de' 
otro para aquella finalidad concreta por cuya causa fue hecho por 
Dios, así tampoco carece de peligro la negligencia del superior 
siendo como ha de ser juzgado por encima y en favor de todos, 
ni la negligencia del súbdito está libre de dafío y detrimento, má-
xime, cuando sirve de escándalo a los demás (97). 
Superior y súbditos; en definitiva, hermanos viviendo u,nidos-
en el monasterio que es una "fraternidad". Cada uno se presta-
rá mutuamente una utilidad necesaria habida cuenta la diversi-
dad del don poseído. Concretamente, el superior (98), ejerciendo 
su función de ojo, desterrará de la "fraternidad" toda suerte de' 
. (94) id. 22, 2, 289C. 
(95) id. 173, 648C. 
(96) id. 295, 1040A: 
(97) Regulae tusius. 24, PG31, 984AB .. 
. (98) Como afirma Bouyer: "en los principios, el superior, o más exacta-
mente el abad, es decir, el padre espiritual, no es un personaje provis~Q de 
una función espiritual, es simplemente el espiritual acabado", cfr. L. BotTYER, 
Histoire de la Spiritualité Chrétienne, 1, Paris, 1960, pág. 388s. Basilio, por 
la terminología usada en algunos lugares, déja entrever la distinción entre' 
padre espiritual y superior del monasterio. Creo se puede afirmar en este 
punto concreto, 10 mismo que en otras cuestiones (imagen y semejanza); dado· 




subjetivismo en torno a la santidad y su consecución, tan carac-
terísticos de la vida anacoreta; a él, por tanto, habrá que abrir el 
corazón con la finalidad de que quede en pie lo bueno y de que lo 
malo sea subsanado con el remedio oportuno; así, mediante este 
mutuo ejercicio ascético, llegará paulatinamente la perfección 
a ser realidad (99) . 
Púr el hecho de que al superior ha sido encomendado el cui-
dado de la comunidad, pesa sobre éste el grave deber de estar 
siempre vigilante sobre las almas de sus hermanos y, como quien 
ha de dar cuenta, procurar lo que conduzca a la salvación de cada 
uno. De este modo, si quiere salir ileso de juicio tan horrendo, 
cada hermano suyo debe saber, por si un día cayese en pecado, 
el camino que observa Dios para la justificación y, por supuesto, 
que el ya caído no pueda alegar para su vida de pecado el que 
nadie le enseñó el modo de enmendarse. 
Todavia resulta más grave para Basilio el que alguno de la 
comunidad omita parte de lo que agrada a Dios, no precisamen-
te por ignorancia, sino por haber disuelto el superior la integri-
dad de la discíplina mediante la adulación de los vicios de cada 
uno (100) . Antes por el contrario, si la meta del cristianismo con-
siste en la imitación de Cristo según conviene a la vocación de 
cada uno, aquellos, a quienes les fue encomendado el deber de 
gobernar a muchos, deberán incitar con sus obras a que, incluso, 
los más débiles se sientan movidos a la imitación de Cristo (101). 
Considerada así la vida del superior en el monasterio, se puede 
afirmar de él que cumple como ningún otro con el precepto de 
la caridad, "dado que tener cuidado de muchos es servir a mu-
chos" (102) . 
Los súbditos, que son los que constituyen propiamente el mo-
nasterio, juegan también un papel importante en el mismo; tan-
to que la vida de éstos será como el plano en el que Basilio reali-
zará armoniosamente la doble exigencia antinómica constatada 
al principio. Para que la "fraternidad" alcance su finalidad, debe-
rá ser una "unida dorganizada", es decir, por lo que respecta al 
súbdito: tendrá éste que practicar no sólo la renuncia total y la 
soledad en el medio socio-fraterno del monasterio para percibir 
(99) Regulae fusius. 26, PG3l, 985D·988A: "El yE ¡.tÉAAOl &~LÓAoyov 1tpO-
KO'lri¡V €1tlOElKWo9at. .. aAA' a1toyuflvOÜv -rO: Kpumo: -rfj<; KapO[a<; -roi<; nE' 
1tlOTEUflÉvOl<; -rwv aOEAq>wv EU01tAá:yXÜl<; Kal OUI . .l1tcx9éJ<; €1tlflEAElo9al -rwv 
ao9EvoóVTÜlV". 
(lOO) Id., 25, 1, 984CD. 
(101) Id. 43, 1, l028BC: "Etenim si haec est Christianismi meta, imitatio 
Christi juxta humanitatis mensuram, prout convenit uniuscujusque vocationi, 
ii quibus credita est plurium regendorum cura, infirmiores sua ipsorum opera 
ad imitandum Christi promovere debent". 
(102) Id., 30, 993A: "Chl j¡ -rwv 1tAEl6vÜlV €1tlflÉAEla 'ltAEl6vÜlV €OTlV ú'I'O')-
pEo[a". 
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el ductus Spiritus, sino que la caridad fraterna deberá también 
ser realidad en su vida. 
La pobreza absoluta que le facilita pensar y dedicarse a los 
demás constituye el secreto de la unidad armoniosa en la vida 
del monje. No es dueño el monje de lo que usa en la "fraternidad" 
y, por consiguiente, nada de lo que se le entrega para uso personal 
puede tenerlo como propio o reservárselo, sin excluir un cuidado 
minucioso de las cosas como pertenecientes al Señor (103). El 
monje es el pObre total porque no tiene cuerpo ni riquezas; si de 
verdad vive su profesión, no puede poseer riquezas, pues, debió 
ya repartirlas entre los pobres y, en cierto sentido, no tiene cuer-
po puesto que continuamente lo consume con ayunos y oracio-
nes (104) . 
Con esta noción de pobreza, hace su entrada el trabajo en la 
vida del monje para cubrir de este modo sus necesidades perso-
nales y, cumpliendo el mandato del Apóstol, socorrer al necesi-
tado (105) . El trabajO tiene principalmente en la vida del monje 
un fin ascético, evitando el ocio, y con éste, la melancolía (ÓKVT]-
p(av) (106). El secreto de la vida de pobreza y de trabajO llegará 
a captarlo el monje el día que logre hacer oración en el trabajO y 
que to~o él sea una oración, puesto que para rezar y salmodiar 
no es necesario cesar del trabajO dado que ambos preceptos son 
compatibles (107). 
En la vivencia de la renuncia mediante la pobreza, tiene el 
monje que llegar al término de desposeerse de sí mismo, lucha, 
sin duda, la más costosa de realizar. De todo lo demás logró ya 
desposeerse, pero todavía no ha podido liberarse de sí mismo. 
Deberá adqUirir el dominio de su afectividad hasta el punto 
que su vida sea como la del paraíso, sin más preocupación ni 
sol1citud alguna (108). Ideal sublime aunque solamente realiza-
ble en un medio ambiente cenobítico y de "fraternidad" donde sus 
hermanos se preocuparán de él y le sostendrán, a la vez que él 
se preocupe de ellos. 
(103) Epist. 22, 1, PG32, 289B. 
il04} Id., 284, PG32, 102OC. 
(105) Id., 259, 953B; Regulae fusius. 37, 1, PG31 , 1009C; cfr. Ephe. 4, 28. 
(l06) Regulae fusius. 37, 2, PG31, 1012B; cfr. Mt. 25, 26, en donde se observa 
que el Señor une inseparablemente la malicia con la ociosidad. Basilio llega 
hasta el extremo de prescribir la clase de trabajo que conviene a la profesión 
del monje; se pOdría éste clasificar diciendo que será aquél que conserve la 
tranquilidad y descanso de su vi,da; cfr. Regulae fusius. 38, 1017A. 
(107) Id., 37, 2, 101ZABC. 
(lOO) Epist. 2, PG32, 224A; cfr. Quod Deus non es Auctor. 9, PG31 , 349.B; 
Mt 6, 25. En la mente de Basilio ,"solicitud" corresponde a toda preocupación 
que de sí no conduce a la vida de piedad; cfr. Regulae brevius. 88, PG31. 
1114C. 
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No se puede dudar de que si el cumplimiento del precepto de 
la caridad cristiana fue el móvil de la institución del cenobio, la 
práctica de la misma nos ofrece la razón del por qué Basilio ha 
definido el monasterio como "fraternidad". Unidos los monjes en 
una vida a ejemplo de la primitiva comunidad apostólica (109), 
debe reinar entre ellos una medida igual de amor, la misma para 
todos, con un ánimo de servir a los demás como si se hiciese al 
mismo Sefior (110). 
Todos los monjes serán perfectos en la "fraternidad" si viven 
plenamente la caridad; a veces, existirán molestias causadas por 
alguien no tan espiritual; nacerán controversias entre los herma-
nos; y, en el menor de los casos, habrá caídas; pero, como sal-
vando todo esto, una corrección fraterna de verdadera caridad 
hará volver a los hermanos a su primer entusiasmo (111). El pre-
cepto cristiano de corrección fraterna no sólo es la razón que 
constituye a cada uno de la "fraternidad" en guardián de sus her-
manos, sino que, juntamente con el testimonio de vida, es la ex-
plicación del por qué cada uno comparticipa en el premio pro-
porcionado al progreso espiritual de los demás. 
* * * 
Se podría esquematizar, a modo de conclusión, el capítulo tra-
tado, subrayando el hecho de que Basilio hace coincidir la 1 gle-
sia y el Monasterio en el término común de "fraternidad". Aun-
que tanto la Iglesia como el Monasterio tienen como modelo la 
comunidad primera de los Hechos, la Iglesia aparece como una 
realidad más amplia que abarca a todos los «OlKElOUC;», santos, 
miembros entre s1; y el Monasterio, en cambio, como contenien-
do solamente a los decididos por el cumplimiento integral de la 
Escritura. El Monasterio es la realidad primera en la mente y vida 
(109) Id., 295, 1037C: " ... "ltOAAT] yap 1Í É1tl6u~(a Kal LOElV 6~0:c; OUVT]y~É­
VOUC;, Kal aKouom "ltEpl 6~&v, c"n OÜXl TOV a~CxpTupOV aya-n:O:TE ~[OV, aAAa 
~O:AAOV KaTaf>ÉX'Eo6E "ltCxVTEC; Kal q>úAaKEC; TIjc; aAATJA{,)v d:Kpl~E(ac; Elvm, 
Kal ~Cxp·tupEC; T&V KaTop6ou~ÉvÚ)v"; cfr. Act. 4, 32: Umultitudinis autem ere .. 
dentium erat cor unum et anima una: 'nec quisquam eorum, quae possidebat, 
aliquid suum esse dicebat, sed 'erant illis omnia communia"; y Regulae fusius, 
32, PG31, 995A: "OAO<; ~EV yap O:-n:Of>OKlf.lCxsEl 6 MyoC; TO Éf.lov Kal TO aov 
Év d:f>EAq>ÓTT]Tl AÉYE06at". 
(110) Regulae brevius. 160, PG31, 1188A; cfr. Mt. 25, 40. 
, (111) Cuando un monje contri sta a otro, Basilio presenta, en primer plano, 
al monje ofendido como necesitado de enmienda, puesto que debe mostrar las 
propiedades características de la tristeza según Dios. Por el contrarío, si se 
contrista en cosas indiferentes, demuestra entonces que no anda según carí-
dad; cfr. Regulae bremus. 40, PG31 , 1l08CD-lllOA. 
Las posibles controversias nacidas entre los de la fraternidad, Basilio las 
soluciona mediante un monje "00 hoc" que pueda proponer todas las cosas 
confusas a examen común de los demás monjes, o llevar el asunto, incluso, 
hasta el mismo superior. cfr. Regulae jusius. 49, PG31, 1037. 
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de Basilio, la Iglesia, a su vez, el desarrollo posterior de la comu-
nidad primera. Ambas realizan el tercer término de la solución 
aportada por el obispo de Cesarea : ambiente social, recla.."llado 
por la naturaleza también social del hombre. En los dos se precisa 
el cumplimiento de la renuncia y el de la caridad fraterna para 
que el Espíritu pueda ser « OlKElOC;» con cada uno de los miem-
bros, siendo', en cierto sentido, forma de todos. No cabe duda que 
en el Monasterio existe una legislación que concreta más los pre-
ceptos enumerados, cosa que en la Iglesia reconociendo la validez 
de los mismos, queda más a la iniciativa particular. La fidelidad 
a la doctrina ortodoxa de los Padres será uno de los dos princi-
pios constitutivos de ambas realidades, dado que la disciplina de 
una vida no aprovecha si no está iluminada por la fe en Dios; y 
por último, la sumisión a la autoridad del obiSpo, si se trata de la 
Iglesia, o la aceptación de todo lo prescrito por el superior en el 
caso del Monasterio. 
Conclusión sobre la naturaleza de la Iglesia 
Al preguntarnos sobre la Iglesia en Basilio, hemos constatado 
la existencia de diversas figuras usadas por el santo para descri-
birla. La llama "madre y nodriza de todos", "hij a de Cristo adop-
tada por su infinita caridad", "casa de Dios", "pueblo de Dios", 
"cuerpo de Cristo" y "fraternidad". Las dos últimas, por ofrecer 
una doctrina más rica y sistemática, han ocupado la atención de 
nuestro trabaja. Iglesia-cuerpo de Cristo e iglesia-fraternidad; y 
entre las dos el tema del Espíritu Santo siendo como la explica-
ción de ambas. 
La figura "cuerpo de Cristo" no es ciertamente tema de Basi-
lio; más aún, su presencia en las obras del Obispo de Cesarea hay 
que atribuirla, en primer lugar, a ser un tema bíblico, nétamen-
te paulina y, más concretamente, de la 1.a Corintios (112), por 
la que siente Basilio especial preferencia. Temática, muy de acuer-
do con la filosofía estoica que Basilio hereda, como fuente última, 
de las obras del maestro Atanasia. Sin pasar por alto el hecho, 
es cierto que aparece en Basilio como algo más que una fría alu-
sión de la Escritura, hecho, sin duda, ocasionado, por la circuns-
tancia histórica de las iglesias orientales cuyo calamitoso estado 
pretende subsanar Basilio con la ayuda de los obispos occidenta-
les. 
(112) Cfr. J. GRIBOMONT, Les Régles Morales de saint Basile et le Nouveau 
Testament, en "Studia Patristica", 2, Berlin, 1957, pág. 416-426; afirma la prefe-
rencia de Basilio por las epístolas de San Pablo y , en particular, por las 
escritas a los fieles de Corinto y su correspondiente menor interés por el 
evangelio de San Juan. 
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El obispo de Cesare a ha usado la figura "cuerpo de Cristo" por 
las conclusiones que ésta le podía brindar en lo que a los miem-
bros respecta; y así, de lo sucedido en todo compuesto humano 
bien organizado, ha pasado a afirmar que debe estar vigente en-
tre los miembros de dicho cuerpo una relación de necesidad y fa-
miliaridad mutuas cual un día fue querida por Cristo; es el tema 
de la «OlK€lu>OlC;». Idea nueva (al menos en un contexto tan com-
pleto) en la eclesiología de los Padres anteriores (113). Dicho tér-
mino, que dice casi siempre relación al Padre, se opone directa-
mente a «,00 8wO eXAAO,p[U>OlC; » , a la vez que significa la unión 
profunda con la que el bautizado ha quedado convertido, median-
te la gracia, en familiar muy íntimo de Dios. Del mismo modo 
que el hombre tuvo la iniciativa en el pecado, en la «OlK€["ú)OlC;» 
la han tenido indistintamente Cristo y el Espíritu Santo. Basilio 
ha afirmado expresamente que la «OlK€[U>OlC;» es un don concedido 
por Cristo a los miembros de dicho cuerpo; lo cual encierra un 
doble sentido: a) que entre los miembros de H:l. Iglesia deberá 
mediar una unión tan íntima y sólo comparable a la existente 
entre Cristo o el Espíritu Santo y una alma en gracia; b) y que 
la Iglesia, integrada por estos miembros, ahora «OlK€lOUq>, ha de-
vuelto al Cosmos la unidad armoniosa que el hombre desbaratÓ 
con su pecado. 
Nos parece, no obstante, más propia de Basilio y, . sobre todo, 
más característica a la hora de decidir lo específico de su' ' eclé-. 
siología, la figura objeto de nuestro estudio: "iglesia-fraternidad". 
"Fraternidad" ha denominado no sólo a las iglesias lqcales a las 
que fueron enviadas las cartas de Eustacio contra Etidoxio, Sirio 
también a la Iglesia extendida por el orbe. 
Basilio hace convenir en el denominador común de "fraterni-
dad" otra entidad, al parecer, distinta: el monasterio. Se puede 
preguntar : ¿qué es anterior en Basilio, su visión monástica o su 
idea eclesiológica? Dicho con otras palabras, ¿es la eclesiologíá 
de Basilio una eClesiología monástica o, mej or, su monasterio' es 
copia de una eClesiología auténtica? 
No se puede negar que la idea monástica fue antes vida en Ba-
silio que la idea eclesiológica de sus años de obispo; pero lo cier-
to es que el obispo de Cesarea modela tanto la Iglesia como antes 
el monasterio a instancias del patrón de la Iglesia primera de los 
Hechos, en la que ve un ejemplo de vida cenobítica puesto que 
"nadie se proponía hacer su voluntad sino que todos buscaban 
la voluntad del Señor Jesucristo, juntos en un mismo Espíritu". 
Iglesia y vida común son la misma cosa en la comunidad. primiti-
(113) En Atanasio aparece la "OlKElCiJOlC;" una sola vez e indica la unión 
familiar y sobrenatural que media entre el Logos y el hombre redimido por 
Aquél; cfr. Orationes IV Contra Arianos, PG25, 525A. 
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va de los Hechos; sería, pues, injusto opinar que Basilio intenta 
pintar dos realidades distintas, cuando, a lo sumo, la "fraterni-
dad" monasterio aduna en sus filas un número de cristianos más 
preocupados por el cumplimiento integral de la Escritura, pero 
contando con los mismos medios y tendiendo hacia el mismo fin. 
Por consiguiente, Iglesi,a "cuerpo de Cristo" podría ser cali-
ficada como la eClesiologíade emergencia de Basilio; en cambio, 
se adecúa mejor al medio ambiente de gran parte de la vida del 
Obispo de Cesarea. 
ASPECTUS ECC'LESIOLOGICI IN THEOLOGIA BASILII CAESARIENSIS 
Stutlium de Eoclesia apud Basilium praesentiam invenit plur~um 
figurarum quibus i,pse ad illam desc:ribendam utitur. E,r;¡,m appeUat 
"()imnium matrem et nutricem", "filiam Christi ab ei,us infinita ca-
ritate adoptatam", "dCYmum Dei", "Dei populum", "corpus Christi" 
et "fraternJitatem". 
Figura "corpus Christi" non est argumentum originale Basilii. 
Episoopus CaeSíurie:nsis ea utitur ob conclusiones quas ,praebere va-
let in iis quae ad m.e:mbra Ecclesiae dicunt relattonem; e'x eis quae 
in composito humano eveniunt, Basi'lius statwit relatiQtnem mutuae 
necessitudin~s ,et famUiaritatis ínter membra corporis Christi adesse 
deber.e: est arg,umentum de OiKELú.XJl. Agiturde idea quadam nova 
in ecclesiQtlogia Patrum, cui opponitur lOU 8EOU aAAOTplW(JL<;. Basi-
lius express e attirmat OiKE~Ú)OlV esse donum a Christo me'mbris sUli 
oQtrporlis 'datum; quod duplicem signij'icatione:.m includit: a) inter 
membra Ecclesiae adesse deber e unione'm adeo in timam quae tan-
tum companari possit ,un~oni Christi veZ Spiritus Sancti cU'm anima 
gratia pmed'ita. b) ECclesiam, ab his membris ,quae nunc sunt 
OlKElOU<; formatam, munw reddere eam harmonJtcam unitatem quam 
homo per peccatum destruxerit. 
Propria vera Basilii et praesert~m maioris momenti in desi-
gnanda peculiaritate ecclesiologiae eius', est figura eicclesia-fraterni-
tas. Hoe verbo "fraternitas" (ab€Ac¡>óTI]<;) Basiz.ius delnotat non mOldo 
ecclesias locales, sed etiam eam q,uae per universu!m orbem proten-
ditur Ecclesiam. 
Casariensis in hac generioa "fraternitatis" denotatione aliam en-
titatem ooncludit: nempe monasterium. Inde oritur quaest'ix)." quid 
est prl¿'Us in Basilio, conceptio monastica an iJdeae ecclesiologicae? 
Aliis verbis: estne eccles¡'ologia BasilJii ecclesioLogia "monastica", 
an potius 'idea auctoris circa monasterium suis conceptionibus ec-
clesioLogicis nitit:ur? Certum est Bas'ilium prius vita . protuliss'e 
suam conceptionem moo,asticam quam ecdesiologicam. Attamen 
Caesariensis Episcopus tam Ecclesiam quam monaster'ium fingit ad 
typum Ecclesiae primaevae, ,prout in Acvibus Apostolorum apparet 
in qua videt exe'mplum qu'Oddam vitae coenobiticae, cum "nema 
quaereret suam voluntatem facere, sed quaererent voluntatem Do-
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mini Iesu Christi omnes pariter in uno eodemque Spiritu". Ecclesia 
et vita communis idem sunt in Actibus; esset ergo non exactum 
opirrvar'i: Basilium in . mente duas diversas ·realitates habere. "Frater-
nitas-monasterium colligit in se numerum quem-dam christianorum 
maiore cupiditate se devoventium integrae observationi Scripturae, 
qUibus vero 'media eadem s,unt idemque finis. Proinde, "ecclesia-
corpus Christi" dici posset ecclesiologia occasiJonalis nasil'ii; contra, 
"ecclesia-traternitas", quae cum "m-onasterio-traternitate" ooindidit, 
meUus ambitui vitali Episcopi Caesariensis aptatur. 
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